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"He aquí que estoy a la puerta y llamo; si alguno 
escuchare mi voz y me abriere, entraré con él y 
con él cenaré y él conmigo" (Ap. 3,20) 



Presentación de esta cuarta edición 

Este librito ftie publicado como artículo de revista y 
ha tenido tres ediciones a nombre de Un Carmelita 
Descalzo, y como de tal autor son conocidos todos sus 
libros. Su nombre es Valentín de San José. 

Nacido en Castilfalé (León) en 1896, ingresó de 
niño en los Carmelitas Descalzos y se ordenó 
sacerdote a los veinticinco años. Sobresalió por la 
austeridad de su vida y gran celo de almas en el confe¬ 
sionario y predicación; insigne promotor con palabras 
y escritos de la práctica de la oración mental y 
eminente director de almas. 

Desde joven ejerció en Segovia y treinta años en 
Madrid los oficios de Prior, Maestro de Novicios, 
Consejero Provincial y por cuatro veces Superior 
Provincial de su Orden en Castilla, al mismo tiempo 
que fue durante veinticinco años Consejero Nacional 
de las Hermandades Ferrroviarias. Restauró el 
Desierto Carmelita de San José de Batuecas, donde 
vivió veintitrés años entregado en la soledad a la 
oración y mortificación y allí murió a los 93 años el 
14 de Junio de 1989 con fama de santidad. 

Publicó numerosos libros de espiritualidad entre los 
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cuáles se enumera este de La inhabitación de Dios, en 
formato de bolsillo, con tanta estimación que le ha 
merecido ser incluido como sujeto distinguido en la 
gran obra del diccionario biográfico de la Europa 
actual: "Who's who in Europa", donde figura su ficha 
en la pág. 1.017 de la 3* edic. 1972. 

Los méritos de sus virtudes y la mención en este 
diccionario acreditan la competencia del autor y su 
libro. Este es un comentario del texto evangélico: 
"Cualquiera que me ama, observa mi doctrina, y mi 
Padre le amará y vendremos a él y haremos morada 
en él". (Joan, XIV, 23). Es lo que se llama inhabitación 
de Dios. 

El gran papa Pió XII la definió: "Se dice que las 
Divinas Personas habitan en el alma, porque están 
presentes de un modo inescmtable en las criaturas 
dotadas de inteligencia y pueden ser poseídas por 
dstas mediante el conocimiento y el amor, aunque de 
un modo que trasciende toda la naturaleza criada y es 
del todo íntimo y singular"(Enc. Mystici Corporis). Es 
decir, las tres Divinas Personas se hacen presentes en 
el alma que está en gracia para que las conozca pxjr la 
fe, las ame por la caridad, a fin de que viva en unión, 
en amistad con la Ssma. Trinidad. 

"La razón más alta de la dignidad humana-enseña el 
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Vaticano D- consiste en la vocación del hombre a la 
unión con Dios" (Gs. 19). 

En esta edición reproducimos la tercera en la que se 
añadió la célebre Elevación a la Ssma. Trinidad, por 
la carmelita Beata Isabel. Ahora añadimos también 
una síntesis de las Moradas de Santa Teresa que el 
autor escribió y divulgaba en hojas sueltas. Aquí la 
recogemos como de utilidad para entender el mejor 
libro teresiano. 

El editor 

Fr. Matías del Niño Jesús 
(Desierto de San José de Batuecas, 1995) 


II 


A CUANTOS CON ANHELO 
BUSCAN A DIOS 


Muy poco se piensa, aun por los buenos, en los tan 
dulces como inexplicables misterios de amor de Dios 
en las almas. 

Ciertamente, en todo está el amor de Dios. Toda la 
máquina de la creación, con toda la inmensidad que 
encierra-muy superior al comprender del hombre, 
pues ni ayudado de los admirables inventos modernos 
puede llegar casi ni a deletrearla-, toda esta mara¬ 
villosa, delicada e inmensa máquina está creada y 
movida por amor, porque por amor ha hecho Dios 
cuanto ha hecho y por amor lo conserva 
Obra mucho más admirable y de delicadeza más 
incomparable que todo el mundo visible lleno de 
magnificencia, es la obra íntima de Dios en el alma 
El alma fue creada por Dios para comprenderle y 
amarle, y comprendiéndole y amándole recibir la 
participación de gozo infinito con que Dios quiere 
llenarla de Sí mismo para hacerla feliz completa y 
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eternamente. ¡Grande es la dignidad y muy noble el 
fin del hombre! 

Es inefable la belleza e indescriptible el esplendor 
de un alma que ha recibido la luz de Dios. El pensar 
en Dios llenando de Sí y comunicando su misma 
vida, su misma sabiduría, su mismo amor, su misma 
felicidad eternamente a un alma, debiera enloque¬ 
cemos de admiración y de amor hacia El. 

Es ésta la obra del amor infinito de Dios, como lo es 
la creación de un ángel y la excelsitud de un serafín. 

Mucho se mira y canta la creación externa, y todo 
canto es pequeño para tanta grandeza y maravilla, mas 
apenas si se reflexiona y celebra la creación espiritual. 
Mucho se canta y escribe sobre el amor sensible en 
toda su dilatada extensión, y muy poco se exaltan y 
describen los tiemísimos y sobremanera delicados, 
íntimos e incomunicables misterios de amor de Dios 
en el alma. 

Una pincelada, mda y tosca, porque es mía, pero 
soberanamente delicada e iluminadora, porque es obra 
predilecta del infinito amor en un espíritu, quiero tra¬ 
zar en estas líneas al hablarte de la más íntima, suave e 
intraducibie obra de Dios para con el alma fiel. 

Quiera este Amantísimo Padre celestial bendecirla 
para que las almas que le aman y le buscan crezcan en 
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ansias de amarle y se le entreguen cada día con más 
ansias y mayor recogimiento, para llegar a mayor 
santidad y más encendido amor. 

Nota a la segunda edición 

Un alma buena suplicó se ampliara, sin que dejara 
de ser resumen, el artículo publicado con este título en 
la REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, y ella misma 
se encargó de publicarlo en un folletito. Creía ella 
sería para provecho de muchas almas. 

La aceptación, contra lo que se esperaba, fiie tal, que 
en un año, sin anunciarlo, se ha vendido la edición y 
piden ejemplares en cantidad cuantos conocen el folleto. 

Y aquí está la segunda edición, ligerísimamente 
modificada Se ve que las almas desean y esperan se 
les hable de Dios, de lo más hermoso del alma de lo 
que es santidad, de la bondad y atracción de Dios, de 
las maravillas inefables que Dios pone en las almas 
que le buscan y le aman y en las cuales e.stablece El su 
morada de amor. 

¡Qué grande y amable es Dios! ¡Qué delicada, 
encantadora y gozosa es la vida espiritual! ¡Nada hay 
más bello, porque es Dios en el alma! 

Sucinta y claramente lo verás en este libnn chiquito. 
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en sus veintiún parrafillos; quizás cuando lo hayas 
leído procures contagiar con tu entusiasmo por la 
virtud a todas las almas y tratarás lo lean los demás. 

Porque para tanta luz y belleza las ha criado Dios 
con inefable amor. 


1 

Dios es para el hombre, Padre. 

No suele el hombre mirar a Dios bajo el concepto 
de Padre. 

En la Filosofía le estudia infinito en todas sus 
perfecciones. En la Naturaleza y en lo dilatado de los 
cielos ve la inmensidad de Dios; en el esplendor y 
ornato de la tierra y en el brillar hermoso de las 
estrellas, como en lo dilatado de los astros, admira la 
magnificencia de Dios. 

Dios, infinita hermosura; Dios, infinita luz; Dios, 
magnificencia soberana, suspende, abmma, anonada 
la inteligencia humana y toda la naturaleza en sus 
múltiples manifestaciones, publica y canta los 
insondables e infinitos atributos de Dios, siempre y en 
todos infinito. 

Siempre sobresale lo infinito de Dios, porque es la 
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primera propiedad suya, fuente de todas las demás y 
la que más sobrecoge e impresiona al hombre. 

Pero Dios es también Padre del hombre y Padre de 
infinito amor hacia el hombre, como es infinito en 
todas las demás perfecciones. Lo infinito subyuga y 
atrae al hombre, y de tal manera que por esto, quizás, 
apenas si considera y reflexiona en Dios como Padre, 
siéndolo tiemísimo y amantísimo. 

La primera palabra que nos puso Nuestro Señor 
Jesucristo en los labios para dirigimos a Dios por la 
oración, y la que presidiera los movimientos del 
corazón y las acciones todas, fue la de Padre. Antes 
que a la infinita grandeza y su incomprensible 
sabiduría y hermosura nos enseñó a que miráramos a 
Dios, todo amor para nosotros, con confianza de hijos, 
llamándole Padre nuestra. El Padre .se a da sus hijos; 
se les da por el amor y la realidad, aunque la primera 
de las realidades y manantial de todas es el amor. 

Dios es mi Padre, amoroso sobre todos los padres y 
como no puede serlo padre alguno. Y Dios, Padre mío, 
quiere darme una herencia y unos bienes como no 
puede haber otros. Y el principal bien que me da es El 
mi.smo. 

Si Dios es mi Padre, es todo amor para mí, y la 
herencia y los bienes que ha de darme son El mismo. 
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creador y origen de toda belleza y actualidad de toda 
perfección y de todo amor. Es el amor infinito que 
quiere saciar el hambre de amor del hijo y llenar la 
capacidad inmensa del corazón del hombre, 
saturándole de amor, de infinito amor, que encierra la 
.sabiduría y belleza, la felicidad y gozo eternos. 

No hay amor de padre teircno comparable al amor 
paternal de Dios para con el hombre. Pone a su vista 
la creación entera, de la que ha de hacerle heredero a 
su tiempo. 

Lx)s adelantos de las ciencias físicas muestran lo 
que, aun en el orden físico y corporal, podrá el hom¬ 
bre en el Cielo. Pero sobre todas las maravillas 
visibles, y aun las invisibles creadas, e.stá la de darse el 
mismo Dios al hombre y enriquecerle para siempre. 

Para recibir esta divina herencia ha creado Dios al 
hombre. Ningún padre puede, ni .sabe, ni quiere darse 
como Dios se dará al hombre. Inundaciones de luz 
de amor y de gozo de amor envolverán y compene¬ 
trarán todo el ser humano. La creación entera le esta¬ 
rá pronta y obediente, y los seres racionales e.starán 
íntimamente compenetrados, en mutuo conocimien¬ 
to y amor e inestinguible y simultáneo gozo, 
entonando todos el himno de la felicidad y del 
agradecimiento. 
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Dios, como Padre de inmensa generosidad, se 
mostrará laiga y amabilísimamente Padre del hombre, 
y el hombre, embebido en la ciencia y amor de Dios, 
se verá y sentirá hijo dichoso de Dios, y gustará, sin 
fin y sin cansancio, de comprender y llamar a Dios 
Padre. 

En la eternidad, Dios se da sin velos ni reservas 
cuanto las potencias del hombre pueden recibir. Pero 
Dios también es Padre en la tierra y también se 
comunica Dios al alma en la tierra Si ha creado por 
amor y para el gozo de infinito y eterno amor al 
hombre, ya quiere empezar a hacerle participante de 
esta riqueza viviendo aún en la tierra 

La fe, la razón, el corazón, todos enseñan esta 
encantadora y sonriente verdad: Debo confiar en 
Dios, c¡ue es mi Padre. Mas aún; Debo entregarme 
todo en amor a mi Padre celestial. 

Jamás el hijo bueno desconfía del Padre bueno. Es 
la desconfianza fhito de la malicia propia o ajena Se 
desconfía del hombre, porque no se puede sondear 
hasta lo íntimo para ver lo que allí hay, y las obras de 
muchos hombres son la prueba de que la prudencia no 
puede confiar en el hombre. También se desconfía del 
hombre, porque la malicia propia persuade a pensar 
de los demás lo que en .sí mismo ve y tiene. 
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Pero Dios es bueno y la bondad misma, y por ser la 
bondad misma ha querido crearme para el Cielo y ser 
mi Padre y hacerme partícipe de esa bondad. Dios, mi 
Padre, no quiere mi ruina ni mi desdicha. La 
desconfianza para con Dios procede de la malicia 
propia del hombre y de su ignorancia; es también 
muchas veces la acusación de la conciencia no lecta ni 
limpia Se desconfía porque se teme; se teme porque 
no se ha obrado rectamente; no guió ni presidió el 
amor. Donde está el amor perfecto no tiene entrada el 
temor'. 

Se desconfía por la ignorancia de lo que Dios es, 
porque no se mira que Dios es la bondad misma y el 
amor. Dios, mi Padre, me ama, y es mal hijo y 
desamorado el que no confía en .su Padre bueno. Dios, 
bondad y amor, ha creado al hombre para la felicidad 
sin fin, y sin otro límite que el de la capacidad de las 
potencias del mismo hombre. Padre bueno, quiere 
siempre comunicar su bondad y amor a sus hijos. Les 
ha creado por amor y para el amor, para llenarles de El 
mismo, que es el amor y la bondad perfectos y sacia- 
dores. 


' I Joan, 4, 18. 
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Todo calla, todo enmudece; es pequeño y oscuro 
ante el inmenso y suavísimo amor de Dios. 


2 

La santidad es la deseada vida 
perfecta y de gow- 


La santidad es amor; infinito, indeficiente amor. El 
hombre debe vivir en el amor, practicar el amor y 
crecer en amor, hasta ser transformado en amor. 

Dios es santidad, como es amor, y del mismo modo 
que ha creado al hombre para el amor, le ha creado 
para la santidad. 

Es del hijo asemejarse al padre y ser una imagen 
viva del padre. De un Padre de santidad y de amor 
debe nacer un hijo cuyas cualidades y propiedades 
sean santidad y amor. 

La santidad no es algo muerto; es vida, y vida la 
más perfecta. Flor de la inteligencia y de la voluntad 
coronada por el amor, con quien se compenetra y hace 
una misma vida y forma un mismo ser. El amor es 
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vida y actividad, y del amor recibe la santidad 
actividad y vida 

Entra en el concepto de la vida y es su esencia la 
actividad movimiento procedente de la misma 
esencia del ser. Muy hermoso es el concepto que de 
Dios enseña la Teodicea, y se pmeba en la misma 
metafísica que de esta manera tiene que ser. Dios- 
dice-es acto puro, y, poniendo este concepto con 
palabras al alcance de todos, se ha de decir En Dios 
no hay nada inactivo ni oscuro, nada muerto ni opaco; 
es la vida perfecta, todo vida y con toda la actividad de 
la vida, y única y primera fuente de toda vida, como 
de toda perfección y de toda existencia. Dios es el 
saber y el poder, es la alegría y el amor, es la felicidad 
y la santidad. Es todo espíritu purísimo de infinita 
actividad, y comunica su vida y perfección a cuanto 
tiene estas propiedades. 

La vida produce todos los efectos nobles que 
admiramos, todas las alegrías y go2X)s, todo bienestar 
y toda noble y excelsa aspiración. 

Lo que tiene de dolor la vida humana, cuanto hay de 
pena y tristeza, es porque carece de la vida, que su 
nauiraleza reclama, y es vida incompleta, imperfecta y 
mediatizada. Cuando se posea la vida en toda su 
plenitud, se tendrá la vida perfecta, sin oscuridades ni 
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temorCvS ni aflicciones. En el Cielo, donde todo es vida 
perfecta, sin menoscabo alguno, no tienen lugar ni las 
nostalgias, ni las penas, ni los dolores. Todo es 
clarísima luz de vida y fulgor de alegría en gozo 
seguro, inmenso e inacabable. 

Es imposible no desear vivir vida perfecta, sin 
límites de imperfección, de dolor ni de ignorancia. 
Dios ha puesto esta nobilísima aspiración en la 
naturaleza del hombre. 

La vida perfecta es vivir en todo gozo y alegría, o 
sea: en infinito gozo e infinita alegría 

La santidad es levantar el corazón a esa atmósfera 
de luz y de amor, donde se respira y siente más 
delicadamente a Dios; donde el suave aleteo de los 
ángeles orea lo íntimo del alma, para que lo llene todo 
la luz de Dios, y ahí siente el alma incontenibles 
ansias de llegar a sentir el suave abrazo de Dios, infi¬ 
nitamente amoroso. 

La vida de santidad es la vida de gracia La gracia es 
Dios viviendo en nosotros por .su amor. Por la gracia 
se hace el hombre participante del mismo Dios, y es 
levantada el alma a una vida más alta y perfecta que la 
vida natural; por eso se llama sobrenatural. 

Mas los efectos de esta vida sobrenatural ni se 
sienten en modo alguno sensible, por ser puramente 
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espirituales, ni se comunican al cuerpo hasta la nueva 
vida del Cielo después de la resurrección, ni hacen 
desaparecer las inclinaciones torcidas del natural de 
cada hombre. Mientras se vive en la tierra no puede 
despojarse del deseo de verse libre de la carga del 
dolor y de la cruz, como se huye y teme la muerte. 
Porque serán, como son, santos y muy meritorios, el 
dolor y la cruz ofrecidos a Dios, y por la puerta de la 
muerte se entra al reino glorioso e inmortal del vivir 
perfecto que deseamos; pero la muerte y el dolor son 
castigos de la naturaleza rebelada y desobediente. El 
hombre no fue creado para morir ni para sufrir ni aun 
en este mundo. La desobedicencia y rebeldía fueron 
castigadas, mientras el hombre jjeregrine por la tierra 
hacia el Cielo, con el dolor y con la torcida incli¬ 
nación, con el miedo y con la muerte mi.sma Por eso, 
aunque el alma, movida por la fe, y la razón 
cimentada en la misma fe, las desee, la naturaleza las 
rehuye y teme hasta que del todo quede libre de ellas 
en la deseada patria donde vivirá en Dios la vida 
perfecta, vida de luz, de inteligencia y de amor. 
Apretados y angustiados por el dolor presente, 
aspiramos y anhelamos una futura felicidad bien 
cumplida 

Está en la naturaleza humana el disfrutar de todo 
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cuanto es agradable a los sentidos, y por ellos y en 
ellos siente la complacencia de las alegrías de las 
criaturas. 

Este gozo noble y legítimo del cuerpo y del enten¬ 
dimiento puede desequilibrarse y desordenarse y caer 
en extravío por la flaqueza y desorden de la naturaleza 
caída, conduciendo a la ruina total al hombre, lejos del 
bienestar en la tierra y más lejos de su felicidad del 
Cielo, porque se ha alejado de su Dios. 

Pero el disfrute honesto y moderado de las criaturas, 
lejos de aquietar el ansia y el deseo del hombre en su 
corazón o en sus sentidos o en su entendimiento, es 
brasa que estimula y enciende más las aspiraciones 
humanas a dichas más perfectas y cumplidas. Que 
Dios ha puesto en el corazón del hombre ansias 
inmensas de infinito, y las nobles alegrías de la tierra, 
en sus di.stintas variedades, sólo pueden remover y 
aumentar las ansias, que la presencia de Dios única¬ 
mente puede llenar. Muy bien lo dijo el Poeta Santo 
después de experimentar las más altas e íntimas 
alegrías que en la tierra pueden experimentarse, como 
venidas de la mano de Dios, para acariciar al alma con 
caricia de no soñado amor: 


24 


De Ti me van mil gracias refiriendo 
y todos más me llagan, 
y déjame muriendo 
im no sé qué, que quedan balbuciendo. 

Descubre tu presencia 
y máteme tu vista y hermosura; 
mira que la dolencia 
de amor que no se cura 
sino con la presencia y la figura 2 . 

Sólo Dios puede llenar y aquietar, en gozo infinito, 
el alma humana estimulada y atormentada por ansias 
indecibles. 

Pensamiento delicado a la vez que lleno de filosofía 
y de vida espiritual, es el de la Sabiduría divina 
cuando dice, definiendo a los santos, que eran 
hombres ricos en virtudes, que buscaban la Belleza^. 
Tras de la infinita Belleza de Dios van las almas 
buenas caminando por las virtudes, y por este camino 
han ido siempre los santos, y con más claridad que en 
parte alguna la encontraron en los desiertos los anacoretas. 


^ San Juan de la cruz: Cántico espiritual 
3 Ecl., 44,6. 
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que allí se retiraron para verla más clara y hermosa en 
Dios y vivirla en silencio y paz de amor. 

Por eso la vida de santidad encierra una alegría 
insospechada y no comparable a otra alguna. Es Dios 
con su gracia, el mismo Dios, con los efluvios divinos 
que de El brotan y llegan al alma, transformándola, 
quien pone en el alma la vida sobrenatural, llenándola 
de íntima paz y confianza y de una luz clarísima de fe, 
donde el ídma se goza viéndose imagen de Dios e hija 
suya muy amada 

Como está la vida sobrenatural por encima de la 
natural, en lo esencial, lo e.stá en los efectos secretos 
muy callados, y en las circunstancias y detalles 
delicadísimos e íntimos que produce en el alma. 

Al crecimiento y desarrollo de esta vida sobre¬ 
natural hasta vivirla con perfección, que es creci¬ 
miento y desarrollo de gracia y de amor y es 
florecimiento y hermosura de virtudes, llamamos 
santidad. 

Dios, siendo vida de la vida sobrenatural del alma, y 
poniendo gozo de su gozo, es la aspiración suprema 
del corazón. Sólo ahí puede descansar, aquietarse y ser 
feliz. 

"La gracia santificante ordena al hombre inme- 
diatamente-dice Santo Tomás-a su unión con el fin 
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último" que es Dios. La posesión de Dios en amor y 
en gozo y para siempre. 


3 

Dios pone la vida sobrenatural en el alma, 
que sobrepasa toda natural comparación en 
conocimiento y en gozo. 

La vida de santidad, al mismo tiempo que está 
rebosando misterios de dulzura y despidiendo de sí 
claridades de amor, produce en el alma gozos tan 
inefables, tan delicados y tan levantados, que no 
admiten comparación ni con los gozos de la pasión, ni 
con los gozos de la ciencia, ni con los gozos del amor 
humano, ni con ningún otro gozo que pueda ansiar 
soñando la exaltada imaginación o pretender el 
vehemente corazón. Es vida sobrenatural y espiritual. 
Es Dios obrando por sí mismo en el alma o en sus 
potencias. 

Este gozo de la vida espiritual es siempre sobre el 

Santo Tomás: Suma, I, 110. 
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amor de Dios y por el amor de Dios en el alma, y es 
gozo de vida de E>ios en el alma. 

La vida sobrenatural es vida toda de amor; es 
participación de Dios, y de su divino amor, en 
proporción a la intensidad de vida que se tenga La 
vida sobrenatural es la gracia de Dios en el alma Dios 
comunica al alma su vida por la gracia y como la vida 
de Dios es entender y es amar, al hacer participante de 
su vida al alma por la gracia la comunica un entender 
y un amar nuevos, sobrenaturales, como es nueva y 
sobrenatural la vida a que graciosamente ha sido 
levantada. Este amar y entender sobrenaturales 
producen el gozo espiritual y sobrenatural y nada de 
lo natural y que entra por los sentidos tiene proporción 
ni comparación con lo sobrenatural, que es puesto 
directamente por Dios en el alma 

Algunas veces la redundancia del gozo del espíritu, 
por especial permisión de Dios-con alguna mayor 
frecuencia la redundancia de las penas o pruebas que 
en la purificación se padecen-, se transparenta también 
al sentido y se hace presente en el sentir estos efectos 
de gozo o de pesadumbre; pero el sentido, quitadas 
estas raras excepciones de la misericordia especial de 
Dios, no puede de suyo nunca llegar a percibir la vida 
del espíritu ni los goces o penas del espíritu en su vida 
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sobrenatural, porque no es medio apto ni propor¬ 
cionado ni hay comparación de lo corporal con lo 
espiritual, no pudiendo por esto mismo el sentido 
tener ni el conocimiento-que se adquiere mediante el 
sentido-, ni la apropiada comparación ni claro cono¬ 
cimiento de los delicados e inefables bienes del 
espíritu en la vida sobrenatural. 

Dios pone la vida espiritual o sobrenatural en el 
alma, y esta vida sobrenatural es vida de Dios 
participada en el alma y por el mismo Dios comu¬ 
nicada: nadie puede comunicarla sino el mismo Dios. 

Al poner la mirada en esta sobrenatural y amorosa e 
íntima vida, ya sea para estudiarla y admirarla, ya para 
agradecer al Señor merced tan excedente a todo 
mérito y tan delicada, como merced de Padre de 
infinito amor y de Dios amoroso que es, siempre se 
presenta y se ve amabilísima la Trinidad Beatísima; 
porque de Dios Trino procede merced tan soberana, y 
la Trinidad Beatísima, como infinito amor, es la causa 
de tan regalado e inapreciable don y la vida de esta 
sobrenatural vida 

Los efectos íntimos e inefables son proporcionados 
a la causa infinita que los produce y al fin de altísimo 
amor con que los hace. Quiere el Señor por ellos hacer 
concebir al alma donde los realiza una idea, aunque 
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oscura y velada, de aquellos celestiales y eternos, que 
sin interrupción comunicará en el Cielo como premio 
no proporcionado, por su excedente grandeza, de la 
virtud practicada en la tierra, pues como aquéllos, a 
decir de los experimentados, 

... a vida eterna sabe 
y toda deuda paga 

Fácil es expresar, y aun genéricamente comprender, 
la razón de esta consoladora verdad. Pretender 
esclarecerla con detalladas particularidades y 
razonamientos, aunque sean en sí sobremanera 
halagüeños y hermosos, no es tan fácil ni asequible y 
supone grandes conocimientos teológicos. 

Pero como muchas almas se gozan pensando en 
esta verdad, aun sin profundizar en sus difíciles 
razones, y se llenan de consuelo y reciben entusiasmo 
para practicar más abnegadamente la virtud, quiero 
yo, con la misericordiosa y benigna ayuda de Dios, 
discurrir un poco con la sencillez y claridad a mis 
cortos alcances posible, sobre estos delicados y atra¬ 
yentes misterios de amor, procurando hacerlos com- 


5 San Juan de la Cruz; Uama de amor viva 
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prensibles y accesibles a todos; porque aunque ni sepa 
ni pueda expresar los hondos y difíciles conceptos y 
verdades que encierran con la sencillez y claridad que 
desearía, ni exponerlos como se debe y en muy 
reducidas páginas, para que hasta las almas más 
ocupadas y más sencillas puedan leerlos y gozarse en 
tan admirables grandezas, y animarse a vivir más 
santa e íntimamente con Dios, servirá, al menos, de no 
pequeña alegría a las muchas almas buenas y 
espirituales que aman a Dios, y en las cuales Dios 
muy amorosamente se complace, ver este hermoso 
horizonte de luz de tan inefables y amorosas bondades 
de Dios en las almas, y las alentará y animará a 
proponer ser cada día más interiores y más fieles a las 
llamadas de Dios, pensando lo mucho que en sus 
almas obraría si las encontrara dispuestas y le dejaran 
obrar en ellas, como Padre y dueño, las obras de su 
amor. 

Para estas almas buenas, que en mi sentir son una de 
las más firmes columnas de la Iglesia, pero desa¬ 
percibida y poco apreciada, y para las religiosas que lo 
viven o aspiran con ansia y esfuerzo a vivirlo, se 
escriben estas líneas. Y gozaré yo, aunque ningún 
bien se consiguiera, el pensar en la bondad y gene¬ 
rosidad de Dios, y en cuán admirables maravillas 
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obraría en las almas, si las almas correspondiesen a 
tan tiernas llamadas de Padre tan bueno, viviendo las 
virtudes y ofreciéndose decididamente a la vida 
interior. 


4 


Dios, único dador del amor, siempre 
está mirando al alma. 

Toda la vida de santidad es vida de amor, desarrollo 
de amor y misterio de amor, de amor delicadísimo 
como no puede .soñarse más en esta vida 

Este amor delicado está puesto en el alma limpia 
por la delicada y poderosa mano de Dios, de las más 
extrañas, diversas y tiernas maneras. Pero .siempre es 
amor de Dios y amor altísimo puesto por el mismo 
Dios. 

Dios, inintermmpidamente, fomenta en el alma por 
las gracias actuales e inspiraciones, y aun por medio 
de las tentaciones y luchas, este amor. Con inefable y 
misericordiosísima ternura, con mirada y solicitud de 
Padre, cuida del continuo crecimiento y procura el 
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perfecto desarrollo de esta hermosísima planta del 
amor por El mismo plantada en el alma. Nunca sus 
ojos bondadosos se partan ni dejan de mirar al alma, 
que con tanto amor ha creado, ni de comunicarla 
nuevo amor con que, sin cesar, la embellece y 
enriquece. 

Dios siempre está mirando al alma y está en el alma. 
Es esta mirada de Dios al alma de ojos amorosos y 
protectores, como de Padre. Nunca quisiera mirar 
Dios a las almas como Juez. Le siente Caín como 
Juez, pero había matado a su hermano, y aún escucha 
la palabra de perdón. David no encuentra lugar ni en 
lo profundo del mar ^ donde pueda esconderse de la 
mirada de Dios, pero era pensando tenía ofendido al 
Señor, y salen, sin embargo, de su corazón los afectos 
de más confianza en Dios; porque Dios siempre mira 
al alma con amor y el mirar de Dios es Creador y 
santifícador. La mirada de Dios viste de gracia y 
hermosea y fecundiza de virtudes a las almas. Con 
altísima belleza cantó en versos insuperables San Juan 
de la Cruz esta mirada de Dios creadora de gracia y de 


6 Salmo 138, 8. 
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amor en las almas y pide a Dios le mire con esa 
mirada. 

Dios, desde siempre, antes que por la creación diera 
realidad a los mundos, está continuamente amando 
con infinito amor a cada una de las almas. Las miraba 
porque las amaba y su mirada las daba belleza Pero, 
¿cómo miran los ojos de Dios al alma y cómo está 
Dios en cada alma? ¿Y como está el amor de Dios en 
cada alma? 

Luz de consuelo y de aliento, y regalo inapreciable 
de alegría, pone en la inteligencia y en el corazón la 
enseñanza de la Filosofía y de la Teología sobre esta 
divina realidad, tan enaltecedora y amable como llena 
de belleza. 

No puede soñarse oasis más refrigerador y conso¬ 
lador para el alma humana en el largo y pesado de¬ 
sierto de esta vida; ni delicia que más endulce su 
amainara y cambie en alegría las penas y tristezas, que 
esta verdad: Dios vive en mi alma, Dios me ama y me 
llena y TIENE SU MORADA EN MI. Dios no aparta 
su mirada ni su amor del mío. Su amor es mi amor. 
Me da su amor y me pide mi amor. 


^ San Juan de la Cruz; Cántico espiritual. Can. 32 y 33, y su 
explicación. 
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Para vivir esta divina realidad aconsejaba San Juan 
de la Cruz a las almas se escondieran en lo íntimo de 
sí mismas en silencio, donde Dios está escondido, 
pero no inactivo, sino amando y hennoseando con sus 
obras de gracia y de amor las almas allí está la 
santidad y la dicha. 


5 

Dios, Creador y Conservador de todo, 
está en Uxlo y lo ve y llena todo. 

Dios, como es el único Autor y Creador de todos y 
cada uno de los seres visibles o invisibles, está 
también en todos y a todos llena y a todos preside. 

La conservación en la existencia y en la cualidades 
o perfecciones recibidas es un acto de grandeza 
igualmente infinita que la creación, y .supone, como 
ella, la misma omnipotencia; y como sólo Dios puede 
crear, sólo también Dios puede con.servar el ser y las 
perfecciones del ser. 


^ San Juan de la Cruz: Cántico. Can. 1, y su explicación 
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No hay ángel o criatura alguna tan excelsamente 
dotado que pueda recibir el don de poder crear. La 
creación es acto exclusivo e inalienable del poder 
infinito, que es igualmente intransferible. 

Dios ha creado al hombre y a todos los seres que 
rodean al hombre y todas las bellezas del mundo que 
la inteligencia humana comprende y admira, y las 
bellezas, que sólo comprenden las inteligencias de los 
bienaventurados y de los ángeles del cielo. 

Como Dios creó todos los seres, y los crea actual¬ 
mente para hacerlos participantes de sus per¬ 
fecciones y de .su amor, está también amoroso en ellos 
poniendo las perfecciones que tienen y el amor de que 
disfmtan. Perfecciones y amores sin comparación más 
levantados y delicados en los espirituales que en los 
corporales, cuanto vale más y excede el espíritu a la 
materia 

El genio de San Juan de la Cruz, para expresar esta 
admirable verdad, encontró esta frase no menos 
admirable: "Un solo pensamiento del hombre vale 
más que todo el mundo; por tanto, sólo Dios es digno 
de él" porque un acto espiritual vale más que todo lo 
material, y en nada muestra el hombre tanto su 


9 San Juan de la Cruz: Avisos, 32. 
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pequenez, ignorancia y extravió y el desorden en que 
ha incurrido, como cuando no comprende ni concibe 
a Dios sino corpóreo, con perfecciones y sensaciones 
corporales. ¿Qué se ha de decir de quien le imagina 
afectado de pasiones? 

El hombre entiende en la tierra por medios 
sensibles, pero lo espiritual e.stá sobre lo corporal, y 
Dios, espíritu infinitamente perfecto y omnipotente, 
creó lo corporal y los seres espirituales, y ha puesto las 
leyes y propiedades a unos y a otros, y todo lo llena 

Dios e.stá en la alma del justo y en el alma del 
pecador, como está también en cada uno de los seres 
de la creación entera Pero de muy distinto modo está 
en los seres no espirituales y en los espirituales, en 
unas almas y en otras. Y con muy distinta armonía 
cantan todos los seres la gloria de Dios. 

En todos está como Creador y Conservador, y está 
tan nece.sariamente, que si Dios no e.stuviera en todos 
con esta propiedad, ni los ángeles, ni las almas, ni 
criatura alguna podrían gozar de la existencia; y 
creadas por su voluntad del no .ser para existir, no 
podrían, ni un solo instante, con.servar la existencia 
recibida 

Todo lo ve Dios y todo lo llena Su mirada como su 
infinito y suavísimo amor, está en cada uno de los 
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seres y en cadu acción o actividad de las criaturas, sin 
que pueda existir nada que no reciba el destello de su 
mirada, u ocultarse ni huir de sus ojos. Ni hay 
actividad, perfección o acción que no haya salido de 
la pródiga mano de Dios. 

Dios miró y amó, desde toda la eternidad, a todos 
los seres, que recibirían la existencia en el correr de los 
siglos en el momento por El prefijado. Para Dios no 
hay pasado ni futuro; todo le está, ha estado y estará 
siempre y sin intermpción presente bajo su mirada y 
obediencia. Es su mirada la que viste de belleza la 
creación y saca del no ser a la alegría de la existencia 
cuanto es y ha sido creado y en tanto algo existe en 
cuanto Dios lo mira para que exista 

Como de sólo Dios se puede recibir la existencia, 
igualmente sólo Dios puede ser el Conservador de la 
existencia. El mismo acto-como queda dicho-de 
potencialidad infinita y de benevolencia amorosa es 
necesario para que el hombre continúe subsistiendo, 
viviendo, entendiendo y amando, que fue necesario 
para darle el primer aliento de vida, el primer rayo de 
luz a su inteligencia y la primera gota del bálsamo 
codiciado, suave y regalado de amor a su espíritu. 

Dios conserva el ser de cuanto tiene existencia; da 
vida a cuanto tiene vida; entendimiento a los espíritus; 
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verdad a las inteligencias, y excita la voluntad del 
hombre en la tierra para que vaya libremente por la 
luminosa senda del amor a la consecución de su fin 
perfecto y glorioso, que es el mismo Dios en amor. 
Porque Dios es el fin último de toda vida y de todo 
ser, como es el Creador de todo, y todos los seres 
libres a El deben aspirar. Dios .se dará en amor 
glorioso al que le busca 


6 

Cómo está Dios presente en todo. 

En.señan a una la Teología y la Teodicea que Dios 
está presente en todos los seres de la creación, de tres 
maneras simultáneas: E.stá por e.^encia, pre.'sencia y 
potencia, al mismo tiempo, en cada .ser. Es el Creador 
amoroso y omnipotente que prolonga su amor 
ininterrumpidamente presidiendo, conservando y 
dirigiendo a todos y a cada uno de los seres, según los 
caminos trazados desde toda la eternidad por su 
altísima Providencia 

El hombre obra en el exterior de los seres y ni aun 
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con su inteligencia ve ni comprende las esencias de 
los mismos; los comprende tan sólo por sus efectos. 
Pero Dios que los creó, no solamente los ve sin dejar 
jamás de verlos, por que dejarían de existir, en su 
esencia con todas sus propiedades y modalidades, 
dadas por El, que es lo que se llama existir Dios en las 
cosas por presencia', ni solamente está su voluntad en 
todos, conservándolos, dirigiéndolos y dándolos la 
actividad o movimiento que tienen estando todos en 
sus manos y a su querer, a lo que se llama existir por 
potencia en las criaturas, sino que también está 
presente su esencia a la esencia misma de las cosas 
llenándola con su inmensidad, lo que llamamos existir 
por esencia, correspondiendo estos distintos modos de 
existencia de Dios en los seres a distintos atributos de 
Dios; está por esencia, porque es inmenso y todo lo 
llena, y nada puede existir que Dios no lo llene; está 
por presencia, porque es infinitamente sabio y todo lo 
ve y lo sabe actualmente y como presente, sin 
memoria, porque lo ve presente; está por potencia, 
porque tbdo lo puede, como omnipotente que es, y 
todo lo dirige y gobierna y de todo tiene providencia 
San Pablo así le veía y predicaba cuando decía: "En 
Dios vivimos, nos movemos y estamos" '®; nada 
podemos hacer ni pensar fuera de El. Nuestras 
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acciones las realizamos, y nuestras palabras las 
pronunciamos en el mismo Dios. 

Toda la creación canta la grandeza, la sabiduna, la 
omnipotencia, la bondad de Dios, y sigue obediente 
bajo su amorosa mirada por las sendas trazadas por 
Dios en su infinita misericordia, desde antes de 
err^zar los tiempos y de que los ángeles admirasen 
la divina grandeza. 

El pecador que no ama a su Creador, que ni agra¬ 
dece ni pide, o que odia, tampoco puede verse libre de 
esta amoro.sa mirada de Dios, aunque la desprecie, ni 
sacudir lejos de sí su presencia divina. De Dios 
presente y que le está mirando, recibe el ser y el vivir, 
la actividad y la fuerza de sus miembros y de sus 
potencias, el entender y el amar, y también el pecador 
cantará, aunque enjuicio y en rigor, la gloria de Dios. 

La conciencia de cada hombre da testimonio de la 
presencia de Dios en las obras propias, buenas o 
malas reconviniendo o aprobando. 

Da testimonio también la razón, según la ex¬ 
plicación bien cumplida de la filo,sofía natural. ¿De 
dónde o cuándo puede darse un efecto sin su causa o 
proceder ser alguno o actividad de cualquier clase, del 

Hechos de los Ap. 17, 28. 
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no ser? Dios está en todo, y lo llena todo, y todo lo ve, 
y todo alaba a Dios, y canta su grandeza y majestad, 
su omnipotencia y sabiduría, consciente o incons¬ 
ciente, en amor o en aversión, en gozo y gloria o en 
desdicha El hombre no sabe rastrear los caminos de 
su Providencia ni los derroteros de sus disposiciones, 
pero ve y siente la mano que todo lo sostiene y guía 
por sendas inescrutables. 

Esto enseña la infalibilidad de la Fe. 

Hay aún otros modos más admirables de estar Dios 
en los seres espirituales. 


7 

Dios está por gracia y amor 
en las almas buenas, dando 
la vida sobrenatural. 

Pero Dios está con especial amor e inexplicable 
complacencia en las almas, sus amigas, con el amor 
que la Teología llama amor de benevolencia y amor 
de amistad. Dios se hace amigo del alma 
La amistad de Dios da la gracia de Dios, o, mejor, la 
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gracia de Dios es la amistad de Dios con un alma. La 
gracia de Dios es amor de Dios y misericordia de Dios. 
Dios establece amistad con el alma, el alma recibe lo 
que no merece recibir: recibe el amor de Dios. 

El amor de Dios es fuerza y actividad, es calor y 
vida, vida sobrenatural. El alma en gracia es ilumi¬ 
nada con la belleza y vivificada con la fecundidad que 
brotan de la misma luz y vida de Dios y tiene por 
floración hermo.sa ks virtudes. 

La vida de la gracia es una vida nueva, con nuevas 
bellezas, con no soñados horizontes iluminados con 
luz de cielo. Es la vida sobrenatural del alma. El alma 
ha sido levantada a una vida superior a .su naturaleza 
por el amor de benevolencia de Dios. La amistad de 
Dios pone este tesoro inapreciable en el alma. Por la 
amistad de Dios recibe el alma la luz de Dios y es 
envuelta y ve.stida de la fortaleza y ciencia de Dios, 
esencialmente luminosa y creadora, como su amor; 
por la amistad de Dios .se revi.ste de fulgor y belleza y 
obtiene el fmto de ks virtudes. 

La santidad es la vida de la gracia desarrollada en el 
alma La gracia se de.sarrolla y florece en ks virtudes 
y por las mismas virtudes; exige la cooperación de la 
voluntad, y ésta puesta, obtiene su perfecto desarrollo. 

Podemos muy bien decir que Dios viene al alma 
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por las virtudes; porque siendo las virtudes la 
cooperación verdadera y efectiva de la voluntad a la 
gracia, y creciendo con esta fiel cooperación la gracia 
de Dios y el amor de Dios en el alma, crece también la 
participación de Dios en mayor vida sobrenatural del 
alma. Porque aunque es Dios el único dador de la 
gracia, ha obrado en esto también con la infinita 
largueza suya, obligándose a sí mismo, por amorosa 
delicadeza y complacencia para con el alma, a venir a 
ella y aumentar la gracia en ella si el alma vive y 
ejercita las virtudes, haciendo de su gracia como una 
paga de las virtudes y aumentándola en proporción a 
las mismas y al amor con que se vive. 

Por esto son las virtudes la única pmeba cierta de la 
gracia y de la .santidad en el alma en todos los cami¬ 
nos más altos o menos elevados de la perfección, y en 
las sendas sencillas de la vida interior como en las 
difíciles de las comunicaciones y carismas especiales 
que el alma sienta 
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La gracia es la vida divina en el alma 

Dios, viviendo en el alma por la vida sobrenatural 
de la gracia y del amor, es el gran misterio de amor en 
la creación, pero de amor tierno y delicado sobre¬ 
manera. 

En el alma en gracia, no está ya solamente Dios por 
esencia, presencia y potencia, como está en los demás 
seres, o por un principio causal de eficiencia, por ser el 
Creador de todo; ni está sólo como Conservador y 
Director de los seres y de las leyes, que rigen toda la 
naturaleza por El establecida desde el principio para 
cada uno de los seres, guiándolos hacia la armonía y 
fin universal, prefijados para cada uno de los seres 
desde la eternidad. Está, además, por la soberana 
delicadeza de su mismo amor infinito, como Dios, en 
el alma del que vive la vida de la gracia 

No suele tenerse clara noción de la gracia ni repa¬ 
ramos ordinariamente en su grandeza ni en sus 
efectos. Porque muy otro sería el aprecio que de ella 
hiciéramos, y aun de la propia grandeza humana Al 
hombre, sin la gracia, se le con.sidera poco menos que 
una mercancía de valor relativo. Pero el hombre es 
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hijo de Dios. La gracia le levanta a participar de la 
divina naturaleza y le da esta filiación divina. Como la 
disminución o pérdida de la Fe a causa de que no se 
aprecie la grandeza de lo espiritual ni la grandeza del 
alma, que es espíritu, y se tenga en menos al hombre, 
así el menosprecio de la gracia trae la depreciación del 
hombre; la Fe realza la grandeza del hombre y 
muestra la mayor grandeza para que ha sido creado. 
La gracia levanta y engrandece al hombre. 

Oímos siempre que la gracia hace participante al 
hombre de la naturaleza de Dios. Los teólogos nos 
dan la noción diciendo que es; "La participación de la 
divina naturaleza." "La gracia-dice Santo Tomás- 
excede a toda facultad de la naturaleza creada, pues no 
es otra cosa que cierta participación de la naturaleza 
divina, que excede a toda otra naturaleza ”''. 

Es aún mucho más consolador leer la explicación y 
el razonamiento de los mismos teólogos. La gracia es 
algo real, divino, puesto por el amor de Dios en el 
alma, y por este amor es levantada el alma a vida 
sobrenatural y hecha sumamente grata a los ojos de 
Dios. La gracia da la filiación divina, y por la gracia es 


* • Santo Tomás: I, q. 110 a. 3 y 112 a. I.-Suárcz: De Gratia, 
lib. 6, cap. l, y De Dea /, lib. II, cap. 19, núm. 5. 
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constituida heredera de la gloria, pues ésta es la 
herencia inconmensurable de los hijos de Dios. 

Santo Tomás dice de la gracia también que "es el 
principio de la gloria en nosotros" ‘2; es el principio 
no sólo porque da derecho al Cielo, sino que, por la 
gracia, pone Dios el Cielo en el alma, pues por la 
gracia viene El mismo a morar en el alma, llenándola 
de carismas, y Dios es el Cielo siendo la verdad y la 
felicidad de los bienaventurados. 

Ya San Pedro había hecho la más admirable 
alabanza y dado la más alta noción, diciendo que 
"Dios nos había dado los más precio.sos dones en la 
gracia para hacernos por ella partícipes de la 
naturaleza divina" 

Como en lo natural la vida es el principio de todo 
bien y actividad natural, y sin la vida todo resulta 
o.scuro, frío y muerto; en el orden .sobrenatural, la vida 
sobrenatural es la gracia de Dios; toda la grandeza de 
las almas .santas y todas las aspiraciones nobilísimas y 
consoladoras de Cielo se cimentan en la gracia y de la 
gracia reciben belleza. El amor es la más atrayente 
realidad de Dios, y la gracia es el amor. La gracia es el 

*2 Santo Tomás: ll-II, q. 24 a. 3,2 m 
San Pedro, II, 1,4. 
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amor de Dios puesto en el alma, y el amor todo es luz 
y encanto, gozo y ansia de gozo; luz brotada del pecho 
de Dios, iluminando el alma con reflejos celestiales y 
ungiéndola con el bálsamo suavísimo de la divina 
caridad. Dios ama con amor de benevolencia y de 
complacencia a esta alma; en ella ha puesto el tesoro 
de su amor. 

El amor de benevolencia y de complacencia no es 
algo muerto; es vida de Dios y pone en el alma vida 
sobrenatural y está calladamente obrando 
maravillas en esta bendita alma, con efectos altísimos, 
como de Dios, bañándola y llenándola de las 
suavísimas esencias con que el Señor transforma al 
alma. 

Los Santos algo han sabido balbucir de las 
delicadezas del amor sobrenatural, porque lo han 
vivido. 

La gracia y este amor de Dios son vida sobrenatural 
y vida de Dios en el alma Dios pone esta vida y este 
amor en cuantas almas la viven. Dios ofrece esta vida 
a todos y llegan a vivirla con perfección cuantos, 
deseándola tienen humildad para pedirla y constancia 


Sanio Tomás: II-II, q. 23 a. 2, 2 m. 
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y voluntad determinada para cooperar a las llamadas 
divinas, caminando por las sendas del Señor. 

La participación de Dios y de la caridad divina por 
la gracia santificante es susceptible de aumento; en 
cada alma está en proporción de las obras buenas y 
virtudes que realiza Porque si es cierto ser Dios quien 
aumenta la gracia como único autor y dador de la 
gracia, no es menos cierto que está en la voluntad de 
cada uno aumentarla indirectamente, porque la 
misericordia y amor de Dios se ha condicionando a sí 
mismo, en exceso de amor, aumentar el amor y la 
gracia según las obras buenas y la grandeza de amor 
con que el alma las realiza, y jamás deja el Señor de 
cumplir el compromiso amoroso de su misericordia 
para con el alma amada. 

Dios ha puesto de este modo en la voluntad del 
alma el crecer en gracia y en amor, cooperando, fiel y 
abnegadamente, a las gracias actuales que Dios, con 
tanta prodigalidad y largueza, comunica, como quien 
nos ha creado para la .santidad y .sólo nuestra santidad 
desea 

Comprendiendo la belleza y la grandeza de la gracia 
se comprenden las alabanzas que de la misma han 
hecho todos los santos y los sabios-teólogos; la 
determinación de todos los apóstoles de arrostrar 
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todos los peligros y sobreponerse a todos los 
obstáculos para hacerla conocer y vivir de las almas; 
se aprueban los propósitos firmes y la constancia y la 
penitencia de los confesores y de las vírgenes por 
aumentarla en su alma, practicando las virtudes más 
altas y limpias; y no solamente no extrañan los 
heroísmos de los mártires despreciando la vida del 
cuerpo por conservar esta vida sobrenatural, antes se 
sienten ansias de unirse a ellos, y, dejando aquí abajo, 
entre dolores, el cuerpo, volar con ellos a Dios para 
revivir ya, plenamente y en gozo y sin temores, la vida 
verdadera de Dios y en Dios. 

Crecer en la gracia y en el amor es la petición más 
continua que las almas santas han hecho y hacen 
siempre. La más continua y la más sentida; y la 
aspiración por vivir esta vida la más esforzada y más 
vehemente. Por lo mismo que es la gracia la riqueza y 
la ciencia alta sin comparación sobre todas las demás 
y que sólo Dios puede darla y con nada puede 
merecerse. 

De todas las almas levantadas al orden sobrenatural 
por la gracia divina se dice con verdad y propiedad 
que Dios habita en ellas; vive en estas almas con 
amor, está continuamente poniendo vida divina y 
amor divino y e.stimulando a un mayor amor. 
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Qué es la mhahitación de Dios 
en el alma justa. 

Nuestro Señor Jesucristo, hablando de Dios y del 
alma, dijo: Cualquiera que me ame, observará mi 
doctrina, y mi Padre le amará, y vendremos a El y 
haremos mansión en El Estas palabras son el 
fundamento y la enseñanza de la doctrina de la 
inhahitación de Dios en el alnui justa. 

Nunca la Filosofía antigua ni la razón no iluminada 
con la revelación pudieron sospechar misterios y 
delicadezas tan altos ni llenos de tanta belleza y 
verdad. Fué el mismo Jesucristo quien claramente y 
sin duda alguna, nos enseñó esta levantada y 
consoladora verdad. 

En todas Jas almas que están en gracia, están por 
amor actual y habitualmente las tres Divinas Personas, 
y están mientras el alma no pierde la gracia. Pero no 
de todas estas almas puede decirse con la misma 
propiedad que Dios habita en ellas. 

A e.ste morar por amor en el alma las tres Divinas 


'-‘•Joan, 14, 23. 
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Personas, se llama en general la inhabitación de Dios 
en el alma. Pero no es este el sentido especial que en 
los tratados de virtudes y de perfeceión suele tener. 
Tratan los autores, refiriéndose a las almas buenas y 
que están en gracia, de animarlas a adelantar en el 
camino de la perfección, para que, adentrándose en la 
vida interior y creciendo en gracia, lleguen a ser 
habitación de Dios. No es la gracia primera que se 
recibe la que levanta el alma hasta hacerla morada de 
Dios. A otra gracia más íntima se refieren y a otro 
amor más intenso que al amor de los incipientes. 
¿Qué grado será éste y qué es propiamente la 
inhabitación? 

Creo expresar exactamente el concepto diciendo 
que se exStablece la inhabitación de Dios quando de tal 
manera vive y mora Dios por amor en el alma, que 
dispone de ella a su voluntad con ofrecimiento y 
consentimiento continuado del alma. Habitar en una 
casa es disponer de ella; la habitación perfecta supone 
la propiedad y el poder usar de cuanto en la casa haya, 
según el propio querer. No quiere el Señor ser 
solamente huésped de un día ni entrar como criado; 
no puede, como tal, establecer su morada permanente. 
Es el dueño y tiene que estar como dueño y tenerlo 
todo a su disposición, por lo mismo que está por amor. 
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El alma tiene que ser ya de Dios voluntariamente en 
todos sus actos. 

El alma es de Dios en todo, no porque a El se haya 
ofrecido con acto de amor pasajero, en el cual desea 
no tener ya otra voluntad que la de Dios; como no se 
alcanza la santidad por un solo acto y ofrecimiento 
por encendido que sea. Es una de las más terribles y 
lamentables flaquezas humanas la inconstancia. 
Sabemos por la Historia, de almas que estaban prontas 
al martirio por Dios y a El se ofrecían, y duraron poco 
en el ofrecimiento, y sabemos por la propia ex¬ 
periencia que duran muy breves momentos, de 
ordinario, nuestros grandes y, al parecer, generosos 
ofrecimientos. La virtud es un hábito que no llega a 
ser perfecto sino con el continuado ejercicio y 
constante repetición. 

Consigue el alma ser en todo y permanentemente de 
Dios por el continuado e.sfuerzo en el ejercicio de las 
virtudes, por la repetición de las buenas obras, por el 
vencimiento de las muchas pequeneces y rebeldías de 
la Naturaleza. Este ejercicio de bien obrar ha acre¬ 
centado de tal manera la gracia en el alma, y ha 
fortalecido la voluntad para obrar y vencer en tal 
forma, que obra ya en todo lo que conceptúa es la 
voluntad de Dios. Dios puede ya disponer del alma en 
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cualquier momento para regalos o para emees, para 
alabanzas o para vituperios, porque el alma está 
pronta al divino querer y solo vive para Dios. 

Y Dios vive para el alma, pues no se deja Dios 
vencer en generosidad-dice Santa Teresa-, y establece 
en ella su morada y pone allí su vida, morada y vida 
que .son de amor. 

Desde el momento en que la primera gracia pone la 
vida sobrenatural en un alma, no .sólo tiene esta alma 
derecho al Cielo por la amorosa promesa del Señor; 
e.stá también iluminada con la luz de Dios, participa 
de la vida de Dios y es hija de Dios. Pero aun cuando 
.sean grandes los de.seos de santidad y de perfección, 
aunque tenga ya virtudes y ofrecimientos actuales 
hechos muy de corazón, aún están en flor las virtudes 
y no fructifican muchos ofrecimientos; aún no 
corresponde con fidelidad en todas sus obras a Dios 
ni, por lo mi.smo, totalmente le pertenece. Dios no la 
encuentra siempre a .su di.sposición. 

Lo dicen las muchas lágrimas que esta alma con 
dolor vierte al ver .sus defectos, al lamentar las derrotas 
en sus propósitos y las infidelidades para con su Dios 
amado y deseado. Están vivos, y aún triunfan, sus 
apetitos, y domina la pereza haciéndola caer en 
pequeñas faltas y pecados muy contrarios a la 
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voluntad de Dios. Todo e.sto empaña el esplendor de 
la gracia y pone mancha y fealdad en su inmaculada 
pureza. 

Dios llama a esa alma a mayor gracia y mayor 
amor; pero el alma, deseándolo con vehemencia, aún 
no está ofrecida ni entregada por completo a Dios, por 
la flaqueza natural e inconstancia de la voluntad. Dios 
pone en el alma tiernas y calladas llamadas de amor. 
Jipara y purifica, por modos maravillosos e insos¬ 
pechados, el alma; la pone ansias, muchas veces casi 
incontenibles, de deseos de Dios, y la dispone para 
fijar en ella su morada y establecer la deseada y 
prometida inhahitación-, pero el alma aún no es 
posesión incondicional y absoluta de Dios ni se ha 
vaciado del todo para que Dios pueda llenarla; se ve 
que no está perfectamente entregada ni vacía la 
voluntad en que aún no sigue en todo el querer de 
Dios. 

Dios no puede establecer en ella su morada, porque 
Dios no habita en lo manchado y esta alma no ha 
recibido aún la transparencia y brillantez necesarias en 
la morada de Dios. 

Es Dios luz de hermosura incontaminada que 
deshace toda mancha y pone en orden todo lo no 
ordenado, y esta alma aún no se ha dejado iluminar y 
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ordenar por Dios, rindiendo completa y continua¬ 
mente su voluntad a la de Dios. Necesita una mayor 
preparación y abnegación para que Dios la tome por 
morada 

¿Puede darse la inhabitación de Dios en esta vida? 
¿Cuándo se da esta dulcísima, deseada y divina 
realidad? 


10 

El alma aspira a vivir el amor perfecto 
y con él se hace morada de Dios. 

Queda dicho cómo Dios está en toda alma por 
esencia, presencia y potencia. Si el aima está en 
gracia, esta divina cualidad de tal manera la levanta y 
embellece, que queda iluminada con resplandores 
celestiales, y al poner amor en ella, pone igualmente 
consoladora esperanza de Cielo y comunica nuevo 
amor de amistad con Dios. Ve el alma que Dios es su 
Amigo y su Padre. Es su amor, su dulce y soñado 
amor, para quien ha sido creada y de quien gozará 
eternamente. 

Pero la aspiración del alma, aunque sea sin darse 


56 


cuenta, es llegar, aún en esta vida, al amor perfecto. 
Nada sacia ni saciará las ansias del corazón humano 
hasta que llegue a la posesión del amor perfecto. Esta 
aspiración es tanto más intensa cuanto es más crecido 
el amor de Dios. 

El amor perfecto, con los efectos no soñados que en 
el alma produce, ha sido delicada y regaladamente 
cantado por los Santos, con tanto mayor gozo y dul¬ 
zura cuanto más vehementes habían sido las ansias y 
esfuerzos por vivirlo. 

El alma puede llegar a vivir en esta vida el amor 
perfecto con perfección relativa. El amor perfecto, 
pero no el gozo perfecto del amor. 

Si "al fin para este fin de amor fuimos creados" 
Dios no dejará de hacer llegar a este fin de amor a 
quien determinadamente quiera llegar, porque Dios 
nunca deja a la criatura sin llegar a su propio fin, si la 
causa libre, como es el hombre, no pone volunta¬ 
riamente impedimento. 

Ni pone el Señor ansias y deseos vehementes de es¬ 
te divino amor, que son ansias y deseos de El, que no 
lleguen a conseguirse si el alma no desiste y corres¬ 
ponde con virtudes; antes sacia en esta misma vida 


San Juan de la Cruz: Cántico, Can. 29, núm. 3. 
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bien cumplidamente los deseos, llenándolos de divina 
realidad. 

Dios quiere que lleguemos en este mundo al amor 
perfecto para que nos ha creado, aunque no en gozo y 
bienaventuranza, sino en confiada esperanza de llegar 
también al gozo inefable. Con abundosa y generosa 
mano lo ha otorgado a los Santos, sus especiaJes ama¬ 
dos, porque lo procuraron y le amaron. 

El amor perfecto enseña al alma a obrar con 
perfección y entregarse total y confiadamente en Dios. 
Es entonces cuando el alma, con gran dicha para ella, 
en cierto modo no se pertenece, porque aprendió a 
entregarse, y formal y continuamente se dió, como 
tanto había deseado, a su Dios y para su Dios ya 
solamente vive. Ya es voluntariamente y en todas sus 
obras de Dios. 

Es desde este nwmento dicho cuando Dios puede 
disponer libremente de todos los actos del alma y 
e.stablece en ella su morada. Aquí empieza la especial 
inhabitación de Dios en el alma, y el alma, con 
inefable ganancia y gozo, es ya de Dios, vive para 
Dios y vive en Dios, porque Dios vive y manda ya 
como dueño en el alma. 

El alma ha llegado o sido levantada a la unión de 
amor con Dios. 
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Grandeza >> delicadeza de la unión 
de amor 

El solo nombre de unión de amor con Dios pone 
como espanto en muchos. Una falsa humildad 
considera como acto de soberbia el sólo aspirar o 
desear llegar a ella. San Juan de la Cmz pone sus más 
delicados acentos y tierna persuasión para animar a las 
almas a desearla y procurarla. Sus e,scritos tienen este 
principal fin. "A esto -dice-se endereza y encamina 
nuestra pluma, que es a la junta y unión ítel alma con 
la Sustancia divina" i’. Y en otra parte: "Pues yo no 
hablo aquí... sino sólo para industriar y encaminar ai 
alma., a la divina unión" i*. Enseña a que pongan las 
almas los medios que de su parte han de poner para 
conseguirla y se esfuercen por llegar a esta codiciada 
unión de amor con Dios; porque Dios así de todos lo 
quiere; porque "para este fin de amor fuimos crea¬ 
dos"; porque el alma, al llegar aquí, recibe nuevas 
fuerzas extrañas, que la ayudan a volar por los 

San Juan de la Cruz: Subida, libro 11, cap. 24, núm. 4. 

** San Juan de la Cruz: Subida, libro II, cap. 26, núm. 1 
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caminos del espíritu, Imciéndola pasar mil vuelos de 
un vuelo-, porque "las operaciones del alma unida son 
del Espíritu Divino, y son divinas. Y así todos los 
primeros movimientos de las potencias de las tales 
almas son divinos" > 9 ; porque cada alma que ha 
llegado a la unión de amor con Dios, da más gloria a 
Dios ella sola que muchas almas juntas en amor 
ordinario, por celosas y activas que parezcan a los ojos 
de los hombres 20. 

Por esto mismo pone el demonio tanto esfuerzo en 
evitar lleguen las almas a este estado 21, y aun se vale 
de la ignorancia y desconocimiento de lo que esta 
unión es para que, o la tengan miedo y no se esfuer¬ 
cen, o tengan de ella idea equivocada y la busquen en 
apetito de suavidades y goces espirituales, que es 
camino, a todas luces, errado, cuando el que a ella 
conduce "ha de ser humildad y padecer por amor a 
Dio,s"22. 

La unión de amor con Dios consiste en tener de tal 


San Juan de la Cruz: Subida, libro II, cap. 2, núm. 9. 

Santa Teresa de Jesús: Vida, capítulo 11, núm. 4. 

San Juan de la Cruz: Llama, número 112. Edición de 
Segovia. 

San Juan de la Cruz: Subida, libro II, cap. 26, núm. 10. 
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numera unida ya y entregada la voluntad propia a ¡a 
voluntad de Dios, que en todo y siempre está pronta y 
deseosa de hacer esta voluntad divina 23 . 

Es el triunfo y victoria de la virtud consolidados en 
el alma 

Cuantos se figuraran o creyeran que la unión de 
amor con Dios es como el tiempo y estado en que el 
alma se deshace en ternuras, lágrimas o afectos, y en 
que Dios no deja de comunicarse con el alma por 
revelaciones, éxtasis u otras hablas divinas, no han 
llegado a comprender ni lo que es la santidad, ni lo 
que es el amor de Dios, ni este grado especial de la 
unión. 

Ni los éxtasis, ni las revelaciones, ni las profecías 
son señal cierta de la santidad: porque no puede el 
hombre .saber con certeza cuándo estos fenómenos 
son verdaderas gracias y carismas de Dios hasta .su 
clara realización. 

Por dar importancia a esto muchas almas, que 
empezaban a adentrarse en los caminos de Dios, han 

23 Santa Teresa de Jesús: Fundaciones, cap. V. núm. 13. M. 
I, cap. 2, núm. 17. M. II, núm. 8. M. V, cap. 3, núm. 7-9. San 
Juan de la Cruz: Subida, lib. I, cap. 11, núm. 2 y 3; lib. II, cap. 
5, todo, especialmente núm. 3. 
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terminado en camino errado, lejos de Dios, en brazos 
de la propia presunción y soberbia. En dar impor¬ 
tancia a estos fenómenos del espíritu, encuentra el 
demonio la entrada para engañar al alma y sacarla 
fuera del camino de la perfección y muchas veces 
hasta de la virtud más fundamental. 

No digo con esto no tengan importancia o sean de 
menospreciar; .sino que no son ellos la santidad ni aun 
ha de apreciarse la santidad por ellos, y hasta deben 
desecharse sus deseos como una mala tentación. 
Porque cuando son de Dios, como obra especialísima 
suya y de amor de predilección, son muy de apreciar y 
producen efectos subidísimos, dejando al alma muy 
confundida y anonadada en humildad, y llena de las 
demás virtudes. Para adquirir la santidad y el amor, 
.sepa el alma que "todas las visiones, revelaciones y 
sentimientos del Cielo, no valen tanto como el menor 
acto de humildad", dice San Juan de la Cruz 2-». 


2^* San Juan de la Cruz: Subida, libro III, cap. 9. Núm.4. 
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Unión de amoren purificación 
y efectos del amor. 

La santidad son las virtudes y el amor de Dios; son 
las virtudes muy formalmente puestas en el alma 
cimentadas en verdadera humildad y vivificadas por 
una desprendida y abnegada caridad de Dios y del 
prójimo. 

El amor de Dios y la santidad, con humildad, 
buscan silencio y soledad de corazón y de criaturas; 
vivir en escondido e ignoradas, sólo presentes a Dios. 

"Esta unión-dice Santa Teresa- es la que yo de.seo y 
querría en todas" 2!'. Podemos y debemos tenerla 
todas las almas. Dios quiere que todas la tengamos. 

Dios suele infundir aquí un sentimiento íntimo de su 
presencia en el alma. Pero ni este sentimiento es 
siempre tierno; es muchas veces de ansias de Dios, de 
sequedad, de compunción, de terrible anonadamiento, 
viendo claramente que no hace nada de valor por 
Dios, y que la falta, con justa razón, este amor de 


Santa Teresa de Jesús: Fundaciones, cap. 5, núm. 13. 
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Dios. Con estas ansias y sequedad, acrecienta Dios 
más las virtudes y el amor en el alma 

Aun en los más altos grados de perfección, como 
pone Dios en el alma los delicados toques sustan- 
ciales-así denominados por San Juan de la Cruz-, que 
inundan de gozo al alma también pone los toques 
sustanciales de purificación 26, que son de amor en 
dolor, y purifican al alma en terrible desolación y 
humillación, en ansias de Dios, sintiéndose al mismo 
tiempo como desechada de Dios; ansias inmensas, tan 
metidas en el alma que sólo son comparables a lo que 
hacen sufrir, pero con unas ganancias que exceden 
toda explicación. San Juan de la Cruz tiene una frase 
maravillosa y llena de esperanza para cuando el alma 
se ve en este oscuro sepulcro: "En este sepulcro de 

26 San Juan de la Cruz: Noche oscura, lib. 11, cap. 23, núm. 
11, y cap. 6, número 2. 

22 San Juan de la Cruz: Noche oscura, lib. II, cap. 6, núm. 
1.Puede leerse en todo este capítulo lo mucho que el alma en 
tiempo de la purificación siente en .lo íntimo de sí misma 
viéndose como desechada de Dios con razón y para siempre. 
Aquí dice esta terrible y delicadísima verdad: "Donde el alma 
siente muy a lo vivo sombras de muerte y gemidos de muerte 
y dolores de infierno, que consiste en sentirse sin Dios" (id. 
núm. 2). 
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oscura muerte le conviene estar para la espiritual 
resunección que espera" 27. 

Ciertamente, en este estado, y a continuación de este 
estado, no son infrecuentes los fenómenos místicos en 
las pocas almas a quienes el Señor los hace; pero ni 
son necesarios ni las más los tienen. 

Lo que sí son necesarias son las virtudes, el amor 
verdadero y la presencia de Dios en el alma, si no 
como sentida, sí como vivida, o en recuerdo, o en 
ansias, o en levantamiento suave o encendido del 
corazón, o en bálsamo de suavidad espiritual que 
inunda el alma con sus potencias y aviva el amor. 

Esta presencia vivida y de fe de Dios en el alma, a la 
vez que da el recto obrar, suele también comunicar el 
pmdente vivir; y en este estado de unión da el valor 
imponderable a cada uno de los actos; poique Dios, 
que ha puesto ya su morada en el alma y ha tenido la 
benignísima misericordia de unirse al alma o unir el 
alma a Sí, comunica su amor infinito a los actos del 
alma y los da un valor imponderable, "y merece más 

en uno,y vale más que cuanto había hecho toda la 
vida" 28. 


2* San Juan de la Cruz; Llama, núm. 16, edición de Segovia. 
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porque "unida con el divino amor, ya no ama 
bajamente con su fuerza natural, sino con fuerza y 
pureza del Espíritu Santo" 


13 

El cdtna y la virtud de la presencia 
de Dios. 

El ejercicio de la presencia de Dios es el principio y 
la conclusión, el fundamento y el coronamiento de la 
vida espiritual. A esta virtud han de atender todas las 
almas que quieran progresar en el camino de Dios. 

Doble es el concepto y la realidad de esta virtud de 
la presencia de Dios. Uno, mirándola desde el 
esfüerzo y trabajo humano; otro, de.sde la misericordia 
y lai^eza de Dios. 

Por esta virtud, el alma tiene en su memoria y en su 
deseo casi ininterrumpidamente a Dios. Y Dios 
comunica el don de piedad que trae esta presencia, por 
la que tanto el alma se había esforzado. 


San Juan de la Cruz: Noche oscura. lib. II, cap. 4,13. 


66 



Esta piiesencia de Dios debe, imprescindiblemente, 
procurarla toda alma que empieza determinadamente 
el camino de la vida espiritual y de perfección. Dios 
presente al alma. Dios llenando al alma, es la cima de 
este mismo camino. El alma empieza deseando 
llenarse de Dios o que Dios la llene de Sí mismo y 
termina Dios llenándola de su misericordia y 
comunicándo.se de lleno al alma. 

Como tanto de parte de Dios como de parte del 
alma, es el mismo fin: Dios creando el alma para el 
amor suyo, paia llenarla de Sí y de su amor, y que este 
amor sea la vida y la altísima dicha y gloria del alma, 
y el alma procurando conseguir el amor perfecto de 
Dios que está en la unión, en vivir a Dios y en Dios, y 
toda para Dios, busca el alma la oración, busca el 
silencio y la soledad, donde puede con mayor 
facilidad y perfección obtenerlo; porque en el silencio 
y soledad del corazón y de las criaturas Dios se comu¬ 
nica y hace presente; porque en la soledad llena Dios 
al alma y la infunde su vida de amor y el alma está 
más atenta a Dios en continua, silenciosa e íntima 
oración. 

La virtud de la pre.sencia de Dios es esfuerzo 
constante y sereno del alma afianzada en la humildad. 
Nunca se repite lo suficiente .ser e.sta presencia de 
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Dios la virtud en que tienen que trabajar todas las 
almas. Según es el progreso de esta virtud, suele ser el 
de las demás virtudes, el aumento de la gracia y el 
adelanto en la vida de oración e interior. La vida 

espiritual es vivir a Dios y para Dios. 

Para poder conseguir perfecta esta presencia de 
Dios, en cuanto depende del alma, ha de irse 
vaciando-usando la palabra de San Juan de la Cruz-de 
lo que no es Dios ni lleva a Dios, para que las poten¬ 
cias queden libres para recibir a Dios, la memoria 
despegada de las inquietudes de las criaturas y el 
entendimiento y el corazón aptos y limpios para que, 
iluminados por la luz divina, manden sus reflejos 
suaves a la desbaratada imaginación, aquietándola; 
con ellos tenga el alma la sana y recta intención en 
todas las acciones, y Dios hará la misericordia de 
poner en el alma el hábito de su continua presencia 
Siempre es la amorosa y benigna mano de Dios la 
que pone el último toque de amor y la última 
delicadeza de perfección en el alma 
No es el objeto el que se labra a sí mismo; es el 
artista quien hace las maravillas del arte en el objeto, 
que no opone resistencia. No es el alma quien a sí 
misma se puede labrar; es Dios el soberano artista del 
alma quien maravillosamente labra el alma que se 
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pone en sus manos y no ofrece resistencia, poniendo 
en ella extraños primores. Obra delicadísima del 
divino amor es la santidad en el alma. 

Ni el alma supiera vaciarse, si Dios no la vaciara "’í*, 
ni supiera llenarse de Dios, si el mismo Dios no la 
llenara. 

A esta virtud de la presencia de Dios, como acabo 
de explicarla, llamo presencia de Dios subjetiva, 
porque el alma ha trabajado para obtenerla, porque ha 
mirado y bascado a Dios, aunque Dios ha terminado 
la obra del alma y se hace presente al alma y llega a 
llenar el alma 


14 

Dios y su presencia en el alma. 

Al otro concepto de la presencia de Dios llamo la 
presencia de Dios objetiva. Dios se hace presente al 
alma y la llena. Lo que nunca el alma pudiera 
claramente ver o comprender, lo que no llegara a 


San Juan de la Cruz; Subida, libro I, cap. I, núm.5. 
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conseguir, en un momento lo ve, comprende y 
consigue, cuando Dios se hace presente. 

Dios se hace presente al alma y hace sentir .su 
presencia en una forma o en otra, en ternura, o en 
ansia, o en sequedad; por una gracia especial se hace 
pre.sente en la unión de amor, en fe viva, o por 
cari.smas especiales. Primero comunica al alma su 
presencia de una manera pasajera: luego más viva y 
habitual, sintiéndole el alma constantemente con 
suave llamada y ofrecimiento de amor. 

Esta suave presencia enseña a obrar con el corazón 
puesto en el Señor y da una delicada rectitud de 
intención y un mirar amoroso a Dios, que alegra y 
santifica La presencia que tanto deseaba y procuraba 
el alma se ha conseguido por la largueza y mise¬ 
ricordia de Dios, que ha tenido a bien hacerse presente 
y llenarla 

Dios está presente al alma con esta presencia de 
inmenso y codiciado amor, y el alma tiene ya la gracia 
y el amor de la unión realizada por la misericordia de 
Dios cuando el alma "tiene su voluntad en todo unida 
con la de Dios" 3'. Esta es la señal cierta y segura 
Triunfante del mundo, dominadora de sus propios 


3 * Santa Teresa de Jesús: Fundaciones, cap. 5, núm. 13. 
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apetitos, victoriosa de su amor propio y de su mal 
entendida honra, dió ya de hecho y efectivamente su 
voluntad a Dios, y en tcxlo sigue pronta y determi¬ 
nadamente el querer divino. 

No es esta presencia de Dios pequeña gracia del 
amor eterno, sino la mayor de cuantas en esta vida 
pueden recibirse. Con el progresar en la santidad y 
perfeccionarse en la unión de amor, podrá lecibirse y 
se recibe esta presencia de Dios con más intensidad, 
más íntimamente y con más levantados afectos; pero 
siempre es la misma soberana gracia de: Dios 
presente por cunor en el alnui. 

En el Cielo, la bienaventuranza y felicidad no es 
rnás que la presencia de Dios en luz altísima de 
entender y de amar, saturando al alma en todas sus 
potencias con un goce que no puede ni remota¬ 
mente concebirse, porque no tiene de suyo 
capacidad ni potencia natural para ello; .sólo tiene lo 
que llama la Filo.sofía potencia obediencial, por la 
cual Dios la levanta y exalta a un grado no conce¬ 
bible, por la luz de la gloria, luz divina que irradia 
también en los sentidos, transformándolos y 
llenándolos del eterno gozo. 

La unión de amor con Dios en el cielo, en goce 
.soberano y delicia impenetrable comunicados por la 
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Trinidad beatísima, es como la continuación y 
premio de la unión de amor buscada y alcanzada 
por el alma, y realizada por Dios viviendo aun aquí 
en la tierra 1^ esperanza esforzada en este destierro 
es posesión dichosa y colmada allá en la Patria La 
gracia divina en la tierra es transformada en luz de 
gloria en el Cielo. 


15 

El alma, templo vivo de Dios. 

Pero más honda y llena de luz es la verdad que nos 
enseña cómo habita en nosotros el Espíritu Santo, 
que se nos ha dado y ha llenado nuestros corazones 
de la divina caridad. 

Con sólo reflexionar a la luz de las enseñanzas de 
la Filosofía y de la Teología se ve con indecible 
consuelo del espíritu que esta presencia real y 
amorosa de Dios en el alma es la más admirable y 
maravillosa obra de Dios con las criaturas, después 
de la unión personal de la Encamación y de la 
sacramental de la Eucaristía 
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Estimulando San Pablo a sus discípulos y 
persuadiéndoles a vivir más íntimamente la vida 
cristiana y adquirir la perfección con virtudes sólidas y 
mayor pureza y santidad de vjda, recordando esta 
presencia de Dios, sacaba como lógica conclusión 
esta magnífica y sublime verdad: de que el alma es 
levantada a la nobleza de ser templo vivo de Dios. ¿No 
sabéis -les decía-^Mí? sois templo vivo de Dios y el 
Espíritu Santo habita en vosotros? -^2. Y en otra parte le 
salen las palabras alborozadas del gozo incontenible 
que experimentaba pensando en esta verdad: El 
Espíritu Santo, que se nos ha dado, ha llenado nuestros 
corazones de la Divina caridad 

Enseñanza llena de la más alta Teología y del más 
alentador consuelo. 

El templo es para dar culto y gloria a Dios, y todo en 
el templo debe ser limpio y cantar esta gloria de 
Dios ,34 porque Dios llena su templo. 

Bien grabada en su alma y bien presente en su 
memoria tenían los primeros cristianos esta verdad y 
esta enseñanza. Meditándola y viviéndola no se 

32 San Pablo, I, ad. Cor. 3, 16. y 2 ad. Cor. 6, 16. 

33 San Pablo, ad. Rom. 5, 5. 

34 Salmo 28, 9. 


73 



contentaba con decir San Ignacio mártir que era trigo 
para ser molido por las muelas de los leones por Cristo 
y convertirse en pan de Cristo, sino que saboreaba el 
gusto de poder añadir: Soy Cristífero: Llevador de 
Cristo. Por la Fe y la Caridad se veía unido a Cristo, y 
siempre le llevaba en su alma; era templo vivo y puro 
de Dios. Sabía, y aun sentía que Dios estaba en él y se 
complacía de vivir en Dios. 

En aumentar la hermosura de su alma, adornada y 
esclarecida con la gracia, viviendo esta vida 
sobrenatural y en ofrecerse a Dios en inmolación pura 
con vida santa, ponían aquellos cristianos y las almas 
fervorosas de todos los tiempos toda su atención y 
cuidado, y el resplandor de la luz del amor siempre en 
ellos se aumentaba. 

El templo de Dios veía San Leónidas en el pecho de 
su hijito niño cuando le besaba, diciendo que allí 
moraba el Espíritu Santo por su gracia; y templo 
santo, limpio y hermoseado, quisieron ser las víigenes 
escogiendo antes el martirio que soltar de .sus manos 
la palma de la candidez, tan agradable a los ojos de 
Dios, y que tanto embellece su santo Templo. 

Dios está en el entendimiento y en la voluntad del 
alma santa, poniendo allí preferentemente su trono de 
santidad y llenándolo con su presencia y con sus 
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dones; no ya con la niebla de que llenó el templo de 
Salomón el día de la consagración, sino con la 
claridad y resplandor de las virtudes y de su divino 
amor. 

Allí asienta Dios su trono de luz, de poder y de 
amor. 

Y en este templo vivo de Dios, del cuerpo y del 
alma justa, todo canta alabanza y gloria a Dios; 
porque el alma con santos encendidos deseos, y el 
cuerpo, obediente a los deseos de la voluntad, 
ejercitan las virtudes en ofrecimiento a Dios, y cuerpo 
y alma viven para Dios en holocau,sto de amor, y Dios 
mismo es la hermosura y el ornato de este su templo 
vivo. Dios es la lámpara iluminadora y el manantial 
abundo.so y perenne de alegria de su templo; y este 
templo de Dios siempre está iluminado con la 
lámpara de luz y claridad de Dios. 

Lámpara dichosa que el alma no se cansa de 
admirar e inefablemente goza dejándose abrasar e 
iluminar en la llama de su ansiado amor. 
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Dios creó al hombre para comunicarle 
su amor. 

Dios no ha hecho la creación ni condicionándose a 
ella, ni por necesidad ni para mendigar favores. Como 
es de la esencia del amor, o una condición necesaria, 
darse. Dios, que es el amor, se da. Ha creado 
voluntariamente cuando le ha complacido. Creó el 
mundo sensible y el mundo espiritual para poner en 
ellos las perfecciones y bellezas con que a cada uno ha 
querido adornar. 

La creación, como obra de Omnipotencia de Dios, 
es sembrar maravillas, y, como obra del Amor, es 
darse a Sí mismo a las criaturas; a las sensibles y 
materiales, poniendo bellezas externas; al hombre, 
como al ángel, dándose de modo inmensamente más 
levantado y perfecto; primero, en amor de esperanza 
al hombre en la tierra, y luego, en amor de infinito 
gozo en el Cielo eterno, cuando llegue a la posesión 
del fin, como los ángeles gloriosos. 

La creatura no puede dejar de amar, y busca amar 
-aunque sea inconscientemente y aun equivocada¬ 
mente- la mano que le dió el ser que tiene, y de quien 
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espera la perfección que le falta. Y Dios, amor, 
comunica con el amor las perfecciones que le place a 
cuanto ama; el sol es luz y no recibe luz, sino que 
siempre despide de sí rayos de luz y calor. Dios creó al 
hombre para comunicarle su amor y las perfecciones 
que le comunica 

Exige del hombre, durante el tiempo de pmeba en la 
tierra, la unión voluntaria a su principio creador; exige 
que le ame, que le preste obediencia con amor, como 
a Padre. ¿Qué menos había de exigirle? Si toda 
criatura alaba a Dios y es para Dios, el hombre consci¬ 
ente debe ser voluntaria y amorosamente para Dios, 
vivir para Dios, porque para Dios fue creado y a Dios 
debe ofrecerse. 

Pero la gran verdad que más llena de amor y debe 
absorber la atención y arrebatar el corazón, es que 
Dios ha creado al hombre, como creó al ángel, para 
dársele, para llenarle de Sí, para comunicarle su gozo 
y alegría, su sabiduría y su amor, y hacerle 
participante, hasta saciarle, de su felicidad eterna. 
Cuando se dice que le ha creado para servirle en e.sta 
vida, se pretende hacer resaltar el deber que el hombre 
tiene para con Dios de hacer en todo su voluntad, 
porque es condición necesaria para llegar a poseerle 
en gloria y conseguirle en amor. Y si .se dice que le ha 
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creado para Sí, es para llenarle de Sí, de su amor, de su 
gozo, aun en esta vida 

Dios, en el Cielo, llenará y saciará en felicidad al 
hombre fiel, que le amó en la tierra y en la proporción 
de ese amor, se le comunicará de inefable modo, 
saturándole de Sí. Esta es la única y verdadera 
felicidad del ser racional y esta comunicación es in¬ 
coativamente, o en principio, el Cielo. Siendo Dios el 
infinito gozo, llenará y saciará todas las aspiraciones y 
todas las ansias. ¡Dichosos los que lleguen a saciar su 
.sed de amor en esta fuente del amor! 

Pero aun en la tierra quiere Dios darse y llenar al 
hombre, y, de hecho, llena de increíble amor a cuantos 
.se di.sponen; pero a todos quisiera aquí en la tierra 
llenar y que todos se dispusieran. 

Dios no puede darse sino como es. Se acomoda a 
quien se comunica, pero siempre se comunica como 
es: Dios, infinito, amor. Le recibe la criatura limitada y 
pobre, pero recibe a Dios, primero, en el de.stierro, por 
la gracia divina; luego, en la Patria, en la realidad 
inefable de eterno gozo. Para poder recibirle le ha 
dotado de potencias de casi infinita capacidad, y que 
sólo con infinito pueden llenarse y antes de que le 

San Juan de la Cruz: Llama, canto 3, núm. 77, edic. de 
Segovia. 
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reciba le ha preparado para que pueda recibirle, pero 
con la aquiescencia, voluntad y cooperación del 
mismo hombre. 

Para que el hombre pueda recibir a Dios en el Cielo 
con plenitud de conocimiento y de gozo es preparado 
por el mismo Dios con la luz de la gloria', esta luz 
agranda y fortalece la capacidad y la potencia del 
alma en su entender y en su amar, para que pueda 
recibir tanta luz, tan hondo conocimiento, tan intenso 
amor y sobrenatural felicidad. 

Para que en la tierra pueda recibirle con amor 
especial, la prepara con una gracia y un amor también 
especiales y por las purificaciones y medios que El 
solo sabe. Cuando el alma está ya preparada. Dios la 
llena El mismo Dios por .sí mi.smo la llena 


17 

La vida interior de las almas. 

Fuera dado al alma vivir por un momento perfecta¬ 
mente la vida interior y cerraría los ojos a todas las 
demás cosas para mejor vivir, sin e.storbo alguno, e.sta 
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vida Es lo que hicieron los anacoretas de los desier¬ 
tos. 

El alma procura la vida interior por la oración y el 
recogimiento. Porque siendo la vida interior vivir Dios 
en el alma y el alma mirar a Dios ofreciéndosele, es 
de grande dificultad vivirla por la flaqueza humana El 
cuerpo, los sentidos, la disipación, la imaginación, el 
mundo todo dificulta e impide al alma vivir esta vida 
Y es, vSin embaído, la vida que procuran con el mayor 
esfuerzo tantas religiosas y religiosos como han 
dejado el mundo y los bienes y se han retirado y 
apartado en soledad y en pobreza y en oración: es la 
vida que deben vivir los sacerdotes, si han de ser 
santos y dignos ministros del Señor, celosos apóstoles 
y directores y enfervorizadores de las almas; y tantas 
almas que, viviendo en medio del mundo, buscan 
santidad y miran a sólo Dios consagrando su cuerpo a 
Dios y su tiempo a la oración u obras buenas, aspiran 
a vivir esta vida; son tantas solteras santas, víctimas 
calladas, por incomprensión, de sus propias familias y 
del mundo y elegidas por Dios en su misma casa 

La vida interior es el mismo deseo, firme y 
determinado de llegar a la perfección, de conseguir el 
amor de Dios; como no puede obtenerse sin el 
silencio interior y sin el desapego de las criaturas y 
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apetitos, trabaja esta alma con solicitud en traer y 
mirar a Dios dentro de sí misma, por la presencia de 
Dios ya dicha, por el actual ofrecimiento de todas sus 
obras, por la oración y recogimiento, por la exactitud 
y fidelidad en todas su acciones. 

La vida interior es la aspiración continuada del 
corazón en deseos, en sacrificios, en humildad. El 
alma, conociendo la grandeza de esta vida y la extre¬ 
mada flaqueza propia, clama al Señor pidiéndole tanta 
grandeza, huye de los peligros y tropiezos y la busca 
donde puede encontrarla; en todas las cosas y en todas 
las partes puede obtenerla, pero ha de vivirla en sí 
misma, en .su interior. 

Como la vida natural es íntima y continua, es tam¬ 
bién íntima y continua esta vida interior; no admite 
interrupción ni puede vivirse en los demás. Es Dios en 
el alma; lo más grande y admirable en lo más delicado 
y en lo más íntimo; pero que llena todas las acciones 
humanas, y vivida con perfección en unión de amor, 
las hace, por el amor, divinas. 

No hay luz comparable a esta luz, y el alma busca 
esconderse en esta luz; en esta luz no .se admiten ni 
manchas ni oscuridades, todo debe ser pureza y 
blancura; para esconderse en ella, el alma procura 
obras de blancura y de pureza, obras de silencio y de 
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amor. Y permanece así escondida en la luz que brota 
de la mirada de Dios y se refleja en el alma llenándola 
de hermosura y divina sabiduría 

Nada más sorprendente para el cristiano que la 
casita santa de Narazareth. Allí se obraron los más 
grandes actos de amor que en el mundo se han 
realizado, y se realizó la más perfecta preparación 
para el apostolado más levantado y más santo y 
fructífero; allí se ejercitaron las virtudes más excelsas; 
allí estuvo recogida y silenciosa treinta años la 
Sabiduría de Dios encamada, que venía a enseñar al 
mundo y a redimirle; allí Jesucristo, Nuestro Redentor 
y Modelo, y la Virgen y San José, estuvieron 
escondidos, en silencio y amor, escondidos en esta luz 
de Dios y dando la más alta lección de vida interior y 
de apostolado al mundo. Escondidos en Dios e 
iluminados por Dios. 

Las almas más santas de la tierra buscan vivir esta 
vida perfecta de la casita de Nazareth, y, como aquella 
Sagrada Familia se retiran al silencio del claustro para 
vivir la pobreza, oración y sacrificio, donde se 
encuentra la mirada de Dios con ojos dulces, y de 
regalado amor. Son las monjitas pobres, humildes; son 
las vírgenes del Señor, víctimas de amor a Dios 
voluntariamente inmoladas. Es la Carmelita escon- 
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dida en Dios, viviendo la vida perfecta del interior, 
con la intimidad y gozo de la casita de Nazaneth, con 
los levantados amores que allí se vivieron. 

Estar e.scondido en esta luz de Dios pedía el Santo 
Profeta David, y con él piden las almas santas 
repitiendo sus palabras: Mi corazón se te entregó; mis 
ojos te buscaron, siempre iré en pos de la luz. de tu 
rostro 36, y admirando y cantando la largueza y amor 
de Dios y el llenar de su luz a las almas así entregadas 
a su amor, decía al Señor: los esconderás en lo 
escondido de tu rostro 37; los guardarás en lo céntrico 
de tu vida, llenándolos de la luz de tu felicidad y de lo 
dulce y regalado de tu amor. 

Dios siempre sale al encuentro de las almas 
interiores que con ansia le buscan y las llena de Sí 
mismo. 


.í 


David, salmo 26, 8. 

Salmo 30, 21. 
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La Santísima Trinidad viene al alma 
por la inhahitación. 

La santidad es obra de la Trinidad beatísima. La 
vida interior enseña a comprender la grandeza de la 
santidad y a vivir la santidad y es la misma santidad 
vivida en el alma Por la vida interior mira el alma a 
Dios en sí misma y en todas sus obras; a Dios se las 
dirige amorosamente todas y en todas procura hacer 
con amor la divina voluntad. La Santísima Trinidad 
está obrando en esta alma, secretamente, grabando el 
rostro de Dios en ella y preparándola para venir a 
morar y e.stablecer su morada en ella. 

Esta Santísima Trinidad está obrando efectos 
maravillosos e inexplicables en el alma donde mora 
como en casa propia por la inluibitación. Dios obra en 
e.ste alma, que totalmente ya se le ha entregado, como 
Dios: con infinito amor y con suma delicadeza, 
hermo.seándola con incomparables primores. La mi¬ 
sericordia dulcísima del Padre con su mano poderosa 
pone allí alientos y confianza; la Sabiduría del Hijo 
pone luz purísima y encendida de verdad y esperanza, 
y el amor del Espíritu Santo pone incendios abrasados 
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de amor y deseos eficaces de entrega y de posesión. 
Es esta obra admirable la obra de la inhabitación de 
Dios en el alma. Son las tres divinas personas, quienes 
por esta obra admirable tan excelsa-mente llenan el 
alma de alegna, de esperanza, de deseos. 

El alma, esforzada con la divina presencia de Dios, 
que en sí siente, e iluminada con la nueva luz recibida, 
escondida esta misma luz de Dios, adquiere mayores 
conocimientos de Dios y de la santidad, y pide a Dios 
con instancia llene de El mismo sus potencias y sus 
más recónditos y secretos senos. 

Dios da soberana realidad a esta petición y deseo 
que el amor de unión ha enseñado a pedir al alma, 
porque Dios vive en el alma de la manera más delica¬ 
da y más íntima, con la unión más estrecha y más 
amorosa. 

El Verbo Eterno nos lo mandó el Eterno Padre en la 
Encamación para redimimos y en.señamos, para que 
tuviésemos vida sobrenatural por él y estuviera, por lo 
tanto, en nuestras almas. En esto se manifestó-dice 
San Juan Evangelista- el amor de Dios en nosotros: 
en que nos numdó Dios su Hijo unigénito para que 
vivamos por El Si vivimos por El, ha de estar en 
nosotros y ser nuestra vida. 


I Joan. 4, 9. 
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En nuestra alma tiene su morada y es suya la vida 
de gracia que nuestra alma vive. 

El Espíritu Santo se dió en el día de Pentecostés a 
los Apóstoles y les llenó; hizo en ellos la obra mara¬ 
villosa de la confirmación en la gracia y les ilastró al 
mismo tiempo el entendimiento y encendió el corazón 
con sus divinos dones de tal manera que, aunque antes 
ya tenían la gracia y estaba Dios en ellos, parecieron 
otros por la transformación que en ellos se obró. Dios 
les llenó de Sí, y fueron en adelante como antorchas 
encendidas de luz y de amor, cuyos rayos llegaron 
hasta los últimos confines del mundo poniendo luz y 
fuego de Dios. 

No fueron solamente los dones del Espíritu Santo 
tos que se comunicaron a los Apóstoles, fue el mismo 
Espíritu Santo, la Tercera Persona Divina, el Don del 
Padre y del Hijo. Y con el Espíritu Santo se comunicó 
la Sabiduna de Dios, el Verbo Eterno, autor de toda 
santidad y de todo don, y se comunicó el Eterno Padre 
con su omnipotencia y su misericordia. Las tres 
Divinas Personas moraron en el alma de los 
Apóstoles. 

Y las tres Divinas Personas vienen a establecer su 
morada en el alma del justo por la inhabitación, no de 
una manera muerta y fría, sino viva y comunicando 
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vida, vida sobrenatural en gracia y en virtudes, cada 
Persona con su propio y suave resplandor. Al venir de 
esta manera al alma, la llenan. 

Vivían ya en el alma por la gracia. Y el alma pedía 
la perfección y consumación de lo que, en principio, 
tenía; ni lo supiera pedir si la gracia y el amor que 
tenía no se lo enseñara La gracia ponía en su corazón 
este ensueño y deseo de tanta grandeza 

Pidió; pidió porque la gracia se lo enseñaba; pidió 
porque el E,spíritu Santo, por la gracia divina y su 
amor, enseñó a pedir esta divina realidad, y vinieron el 
Padre misericordioso y omnipotente, el Hijo 
.sapientísimo y fortísimo, y el Espíritu Santo, amoro.so 
y dulcísimo. Vinieron porque el alma, cuando se lo 
pidió, estaba ya preparada y limpia; vinieron porque 
con su gracia cooperando el alma con las virtudes, 
prepararon ellos mismos su morada. Y vinieron a 
morar en el alma. 

Con su venida llenaron maravillosamente todos los 
senos y capacidades del alma, como se lo había 
pedido. Toda el alma resplandeció de luz de gracia y 
de amor. La .suavísima luz del Cordero la inundó y 
hermoseó toda, haciéndola bella y pura como los 
ángeles. 

Estaba ya Dios en el alma, porque estaba su gracia 
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en ella y estaba su amor. Si ya estaba, ¿cómo viene 
ahora, o cómo son enviadas, las Segunda y Tercera 
Persona y con ellas viene el Padre? 

El mandar o enviar en Dios está tomado a 
semejanza del hombre; el término teológico de este 
acto en Dios se llama mmón. Pero ni el que manda o 
envía es más ni el enviado es menos. El Padre mandó 
al Hijo al mundo para redimimos, porque nos amó. 
Pero no por eso el Padre es más ni mayor ni el Hijo 
adquirió ninguna perfección nueva 
Es el acto de mandar la procedencia de un principio 
hacia un término donde antes no se estaba o donde se 
empieza a estar de una manera nueva 
Tres términos o personas entran en e.ste acto; el que 
envía, el enviado y a quien se envía. Sólo el Hijo y el 
Espíritu Santo pueden ser enviados; como el Padre ni 
puede ser engendrado ni proceder, tampoco puede ser 
enviado; ni pueden ser el Hijo y el Espíritu Santo 
enviados sino en el tiempo, no en la eternidad. 

La misión o venida de una divina Persona a un alma 
puede ser visible o invi.sible, pero siempre supone la 
gracia, y la venida y misión visible supone la invisible 
y suele ésta precederla 

Dulce gozo el de la Virgen pura teniendo en sus 
brazos, en el silencio de la noche, en la .soledad y po- 
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breza de Belén, al Divino Niño, sintiendo efusiones 
divinas en su alma Tenía en sus brazos a su Hijo y a 
su Dios visible y le estrechaba con amor delicado e 
íntimo; pero tenía a su Dios invisible y real en su 
alma, poniendo allí levantados amores y riquezas de 
Dios, y antes de sentirle por la Encamación en su 
cuerpo, le tenía habitando en su alma concebido y 
grabado por la gracia y el amor. Allí estaban el 
Espíritu Santo y el Hijo-y con ellos el Padre-, 
enviados en su misión invisible y poniendo la más 
encumbrada santidad. 

Nunca es una persona divina enviada sin la otra en 
la misión invisible; con el Hijo o con el Espíritu Santo 
viene también el Padre, y los tres moran en el alma 
poniendo su vida divina. 

Como por la gracia santificante ya e.stá el Espíritu 
Santo en el alma por amor, como están juntamente 
con El el Padre y el Hijo, no consiste la venida del 
Espíritu Santo en empezar a estar en el aíma, sino 
consiste en un modo especial de estar de una manera 
nueva y con efectos especiales en el alma Trae 
gracia más intensa y amor más encendido. Pone 

Salmanticenses: De Ssma. Trin. Mysterio. Disp. 19. Dup. 
3, páf. 3, núm. 46, y también Dup. 14. 
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santidad y virtudes más firnies como antes no se 
tenían, y levanta las operaciones del alma a vida de 
más unión con su Dios y de inmenso mayor mérito. 

Morada de la Trinidad Beatísima era el alma de la 
Santísima Virgen, morada limpia, bien acondicionada 
y hermoseada; pero con la venida del Espíritu Santo y 
del Verbo por la Encamación y en Pentecostés, recibió 
gracias de un orden nuevo y con efectos sobremanera 
más levantados que los anteriores. Como fueron 
sorprendentes y extraordinarios los efectos en los 
Apóstoles con la venida del Espíritu Santo, aunque ya 
de antes moraba en ellos por la gracia. 


19 

Efectos de la Santísuna Trinidad 
por su inliabitación. 

Cuando la Trinidad Beatísima establece la morada 
suya en el alma por la inhabitación, ya de antes allí 
moi'aba; pero, creciendo el amor con las virtudes, 
cuando Dios levanta el alma a la unión de amor, 
porque el alma ha hecho la entrega efectiva de sí 
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misma a Dios y ofrecídosele de hecho sin dejar cosa, 
empieza Dios a estar de un modo nuevo y mara¬ 
villoso, tanto por las gracias que en el alma pone, 
como por los caminos nuevos por donde la conduce, 
por los regalados carismas de amor que la comunica. 

Dios está íntimamente viviendo en el alma y con 
ella compenetrado, poniendo allí con mano delicada 
vida altísima de amor. Como no pueden estar las 
creaturas sin Dios mientras tienen existencia sino que 
Dios está .secretamente en la misma esencia de todos 
los seres y los llena a todos, está también íntimamente 
saturando estas almas de su gracia y de su amor, 
comunicándolas su vida, la cual, como queda dicho, 
es entender y amar infinitos, de modo tan secreto, que 
ni las mismas almas lo perciben. Sólo cuando el Señor 
quiere hacer sentir sus inexplicables efectos por 
modos extraordinarios a las almas, comprenden ellas 
los abundantes y dulcísimos torrentes de gracias y 
dulzuras con que el Señor kts ha llenado. 

Dios está en el alma íntimamente viviendo en unión 
sustancial de amor '‘o. Cuando el entendimiento 
humano entiende alguna verdad, o cuando la humana 
voluntad ama lo que el entendimiento del hombre 


San Juan de la Cruz; Noche oscura, lib. II, cap. 23, núm. 11. 
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entiende, lo hace suyo, pasa a ser algo integral del 
hombre, hecho sustancia de su entendimiento, y está 
más unido al espíritu que su mismo cuerpo lo está al 
alma. Lo mismo lo amado pasa a ser sustancia del 
alma y una cosa con ella Mis ideas son mías, y mis 
amores, vida y sustancia de mi alma 

Pues Dios, con su infinita sabiduría y grandeza, con 
lo insondable de su amor, de su belleza y de su 
omnipotencia, está íntima y secretísimamente en el 
alma del hombre hecho como una sola sustancia con 
el mismo alma, no rebajándola ni quitándola 
personalidad ni libertad, sino levantándola a participar 
de vida divina, por su gracia y por la grandeza 
arrebatadora de su amor. Es la expresión de la 
Teología aceptada y aprobada por Santo Tomás: Está 
Dios mido con el abna justa como lo conocido en el 
que conoce y como lo amado en el que ama '*■. 

Estando en lo íntimo del alma esta Trinidad 
Beatísima, 

De mi alma en el más ptvjmdo centro 


“*1 Salmanticenses: De Ssma. Trin. Mysterio, Disp. 19. Dub. 
4, páf. 2, y Santo Tomás en los mismos Salmanticenses, que es 
I, q. 43, a. 3, m. 
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está comunicando secretos infinitos y delicadísimos 
de su sabiduría y de su amor, estableciendo con el 
alma una unión perfectísima. 

Cuando esta unión ha llegado a lo más encumbrado, 
el alma pide a Dios se digne romper la unión que olla 
tiene con el cuerpo para ya claramente ver y gozar y 
comprender esta unión de amor con su Dios en todos 
sus secretos, lo cual sólo en el Cielo puede realizarse, 
cuando el alma se sienta bañada por la luz beatífica 
que brota del Cordero, luz que pondrá directamente en 
el alma entender y amar divinos, y comunicará la vida 
infinita y dichosa del mismo Dios, llenándola de 
felicidad bien cumplida ¡Tan íntimamente está Dios 
en el alma! No tan sólo su gracia, sino el mismo Dios. 

En esta unión el Espíritu Santo se da al alma y con 
el Espíritu Santo, el Padre y el Hijo, y los tres 
producen en ella los efectos que podemos, algo vaga¬ 
mente, vislumbrar, recordando lo que es el Espíritu 
Santo. 

Es el Amor infinito. El Padre y el Hijo se aman con 
infinito amor en infinito gozo. La creación no es nada 
para expresar este amor ni poder manifestar la bondad 
infinita de Dios; ni todos los amores de las creaturas, 
ni de todos los hombres, ni de todos los ángeles 
juntos, pueden expresar una mínima parte de este 
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amor infinito de Dios y, como infinito, sin compara¬ 
ción con alguno otro. 

El Amor de Dios es el Espíritu Santo. Como la 
Segunda Persona es la Sabiduna infinita de Dios, la 
Palabra propia y exacta del divino entendimiento, el 
Espíritu Santo es el amor Infinito, el gozo del Padre y 
del Hijo, único Amor que expresa el poder infinito de 
Dios. 

La creación toda es limitada y casi nada; Dios está 
siempre en infinita actividad de entender y en infinita 
actividad de amar con el con.secuente gozo infinito. 

Este Amor infinito de Dios se nos da; se da al alma 
justa para que el alma pueda amar mucho más de lo 
que puede con su capacidad natural. Ama con el amor 
del Espíritu Santo que mora en ella y de verdad se la 
hadado. 

Cuando la presencia de Dios se ha dejado .sentir en 
mano blanda íntimamente y .segura, de modo 
.sobrenatural en el alma de los Santos, ha producido en 
ellos algo que no se puede decir, que es intraducibie al 
lenguaje de la tierra, que, habiendo quemado y 
purificado todo lo oscuro y manchado, abrasa en amor 
fuerte, y le satura de gozo y de ansias. Se sienten 
llenos de tal modo, que no caben en sí. Es el gozo del 
Espíritu Santo en ellos. 
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El Espíritu Santo los llena y los enseña a íunar a las 
Tres divinas Personas que en el alma moran por la 
inhabitación. No mira el alma aquí esas pequeneces 
en que otros reparan, si se da más culto o se ama más 
al Hijo o al Padre, porque ve y aprende que se ama a 
los tres en cualquiera de ellos, y quien los separa, ni 
los comprende, ni los ama. Es el amor de Dios, a la 
Trinidad Beatísima, lo que siente y vive el alma en sí. 
Porque la Trinidad Beatísima habita en esta alma, y 
porque el Espíritu Santo, el amor infinito, la llena de 
un amor que sólo quien lo siente puede saberlo, sin 
poder expresarlo, porque sabe no a creatura, sino a 
Dios, a vida eterna; a Dios, todo calor, gozo y amor. 

Es el amor infinito de Dios presionando en luz y en 
amor las potencias del alma y llenándolas, con esta 
pre.sión, de luz y conocimiento de Cielo y con gozo de 
gloria no comparable a ninguno de la tierra, que 
siempre hay di.stancia infinita de lo terreno a lo celes¬ 
tial. 

Sólo en la soledad y apartamiento quiere estarse y 
encerrarse esta alma para mejor abrazarse a este amor 
divino, y empaparse en esta luz suavísima y atender a 
vivir este goce inefable, que es goce de Dios en el 
hombre y que un .solo rayo de él quemaría, como dice 
San Juan de la Cruz, mil mundos. 
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No hay vida ni hay nada comparable a esta dichosa 
vida del alma santa, que es morada de Dios, cuando 
Dios llena esta morada y hace sentir maravillosamente 
su bienaventurada presencia. 

"En la invisible misión de las divinas Personas-dice 
la Teología de "Los Salmanticenses"-, no sólo se dan 
al alma los dones de la gracia santificante, sino que, 
juntamente, se dan también las mismas Personas del 
Espíritu Santo y del Verbo; y así, estas divinas 
Personas, cuando vienen al alma justa en la misión 
invisible, empiezan a habitar en esta alma justa por su 
presencia íntima, verdadera, sustancial y real y con un 
modo nuevo y especial" 

"Y así es Dios-dicen en otra parte-, quien de 
especial modo habita primeramente en el alma de los 
justos por la sustancial, real e íntima presencia suya, y 
secundariamente también en los miembros de los 
justos" 

Dios llena al alma de Sí mismo y por Sí mismo. 

Cuando por el Angel dijo a la Víigen dulce; Uem 
eres de gracia, añadió: El Señor está contigo', estás 
llena de amor, porque Dios habita en Ti y te llena, y 

^*2 Salmanticenses: Id. D. 19, número 77. 

Salmanticenses: Id. Disp. 19, número 5, páf. I. 
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con Dios están todas sus perfecciones y se comunican 
al alma según el alma puede recibirlas. Antes de la 
Encamación ya estaba Dios llenando el alma de la 
Vngen; pero con la concepción y misión visible del 
Verbo, se agrandó la capacidad de las potencias de la 
Vngen y empezó a estar de un modo nuevo. 

Dios llenó el alma de la Virgen, pero la Virgen 
estaba ya toda ofrecida a Dios, toda y en todo; por 
propia voluntad era toda siempre y actualmente de 
Dios. Se había vaciado de sí misma y Dios la llenó. 

¡Dios obra maravillas inexplicables en el alma 
cuando el alma se le ofrece! 

Un alma ofrecida no se pertenece a .sí misma, sino a 
Dios; no es ya más suya, sino de Dios; ni ha de 
buscarse a sí misma, sino a Dios; ni pedir o buscar sus 
intereses o gustos, sino los de Dios y su gloria divina 
en sí y en las demás almas; pero encuentra en todo a 
Dios. 

Cuando el alma se de.spoja en la realidad y en todos 
sus actos de sí misma y es ya de Dios en pensar, en 
hablar de Dios, en amar, en vivir a Dios, Dios, que es 
la Vida eterna, y la Sabiduría y el Amor, se da al alma, 
viene a establecer su morada en el alma y llena al 
alma Dios llena sólo el alma vacía y la da su propio 
vivir, que es vida eterna 
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El vivir de Dios es entender y es amar; es crear y 
conservar, es goce de sabiduría infinita y de infinito 
amor. Dios llena al alma de sabiduría y de amor, 
aunque del goce de esta sabiduría y amor la llena sólo 
en esperanzas y en atisbos de realidad. Y la llena de la 
manera más íntima y admirable. 

¡Bendito sea el Señor Dios Nuestro, que así llena las 
almas! ¡Quiera en su misericordia infinita prepararlas 
a todas y enseñarlas a vivir en ese vacío y soledad tan 
lleno de ecos del Cielo! 

Como el alma puede decir con toda verdad mi 
pensamiento es mío y mi amor es mío, aunque ni mi 
pensamiento ni mi amor son mi propia alma, de igual 
manera puede decir y dicen las almas justas: el amor 
de mi Dios es mío y mi Dios es mío y para mí. Lo 
dicen y lo sienten. la oración del alma enamorada 
del bendito y enamorado San Juan de la Cruz; nada 
más delicado, ni más sentido, ni más grandioso y alto 
puede decirse 

El amor de mi Dios se une a mi alma y se hace una 
misma cosa conmigo. El infinito, el soberano, el 
omnipotente entra a mi alma para llenarla y hacerla 
suya y hacerse El mío. Este sol de infinito esplendor 


^ San Juan de la Cruz: Oración del alma enamorada. 
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entra a compenetrarse con el alma mía, y, deshaciendo 
todas las tinieblas, las toma en fulgor con su luz y a 
esta luz ve el alma que Dios es suyo. ¡Oh, Dios mío, 
eres mi Dios; has tomado posesión de mí y te haces 
mío! ¿Adónde ha de mirar el alma sino al sol infinito 
que la esclarece e ilumina? ¿Adónde ha de encontrar 
hermosura comparable a esta hermosura, ni Sabiduna 
que no parezca ignorancia junto a esta Sabiduría? 

Es el Padre, es el Hijo, es el Espíritu Santo, son las 
tres divinas Personas, quienes están poniendo 
sabiduna y amor, hermosura y vida, vida eterna y de 
no comparable amor. Las tres divinas Personas están 
en el alma viviendo y habitando, y poniendo sus 
efectos. 

En verdad no ya la caridad de Dios se ha volcado 
sobre el corazón, sino el mismo Dios lo ha llenado y 
está presente en el corazón. 

¡Mil veces bendita esta soledad del alma, donde 
encontró todo gozo y toda belleza! ¡Esta soledad 
donde Dios pone su Palabra viva en el alma con su 
presencia real y de amor, y pone ciencia de Dios en 
goce de Dios! ¡Todas las bellezas y todas las armonías 
del Paraíso alegran el alma y la bañan en gozo! 
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Alegría del alma con la inhabitación 
de Dios. 

Viéndose el alma morada de Dios, todo en ella canta 
la gloria de Dios, y, enseñada por este Maestro 
Soberano que vive continuamente en su enten¬ 
dimiento y en su voluntad, ha aprendido a amar con 
un modo nuevo, que antes no conocía. Ama con el 
amor del mismo Dios. 

Grande es la complacencia que Dios tiene en estas 
almas y mucha gloria le dan y muchas otras almas 
llevan a Dios. Siempre este Padre amoroso oye y da 
cumplimiento a la oración de tales almas, y terminan 
casi todas ellas dándose en absoluto al amor callado 
de Dios en el retiro y apartamiento de criaturas. Allí 
las enseña Dios por Sí mismo a orar, las comunica sus 
más íntimos secretos y tas baña e ilumina con sus 
resplandores, dándolas en abundancia la ciencia del 
amor. 

Si desde la unión de amor en oración y en santidad. 
Dios habita de este modo especial en el alma, no es 
siempre con la misma intensidad ni, por tanto, con los 
mismos efectos. Cada vez el alma crece más en el 
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amor y más va sintiendo esta presencia real, íntima y 
santificadora de Dios, ya en mano blanda de fervor, 
que llena de consuelo y con él parece se daría por bien 
pagada de los esfuerzos realizados, ya en mano 
purificadora de ansias vehementes hacia Dios. 
Siempre el alma va creciendo en esta vida de Dios. 

La alegría y felicidad que siente viendo a su Dios 
morar gozx)so en el centro de sí misma y viéndo.se ella 
ya unida a su centro, que es el mismo Dios, explica las 
frases de transporte que leemos en los libros místicos 
y las profundas de los de Teología. 

Santo Tomás de Aquino dice que el alma puede 
gozar de Dios en sí\ tiene el goce de Dios cuando Diós la 
llena 45. 

Si Dios dice que llena el Cielo y la Tierra 4^, ¿cómo 
llenará a un alma que .se le ha ofrecido en amor 
totalmente y El la ha acepUido, dándo.sele a .su vez en 
retomo, habiéndola creado precisamente para llenarla 
de e.stos torrentes de felicidad y de amor? No hay en 
la tierra ni en el lenguaje de los hombres palabras o 
alegorías para expresarlo. 

David canta el gozo de los bienaventurados en el 


45 Santo Tomás: Suma, q. 4.3, a. 3. 

46 Jer. 23, 24. 
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Cielo, producido por la inhabitación perfectísima que 
en ellos hace Dios: Alégranse los que en Ti esperan, 
sentirán eterno gozo y Dios habitará en ellos ^7. La 
Trinidad beatísima vivirá eternamente en ellos, 
haciéndolos participantes de sus perfecciones en gozo 
superior a cuanto puede concebirse. 

Quiere el Señor amoroso empiece el alma a vivir ya 
de este admirable y dulce modo mientras caminamos 
todavía por esta tierra de peregrinación. ¿Habíase 
llegado a olvidar esta enaltecedora verdad? Se ha 
recibido como doctrina nueva y desconocida la 
enseñanza de esta verdad expresada por la Carmelita 
Descalza Beata Isabel de la Santísima Trinidad; es 
gloria muy hononfica para ella. Las epístolas de San 
Pablo fueron su Maestro. Miraba a la Santísima 
Trinidad en lo interior de su alma y de ella se sentía o 
veía llena. Pena no pequeña es que no tengan 
presentes todas las almas esta lección de San Pablo 
vivida por todos los santos. Es la vida a que aspiran 
todas las almas retiradas de las Carmelitas Descalzas 
como todas las almas que aspiren a la perfección. Por 
eso es tan alegre y tan igual la vida de las almas que se 
han escondido en la luz de Dios, y en la luz de Dios se 


Salmo 5, 12 
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han encontrado transformadas en luz, a semejanza del 
alma de la Virgen dulce. 

No hay vida comparable a esta vida, ni en lo 
fructífera ni en la alegría y dulzura que encierra. El 
alma bañada de la luz de Dios .siente algo de la vida de 
Dios. No hay nada semejante al alma del justo ni a la 
luz que la ilumina ni a la vida que recibe; vive en Dios 
por Jesucristo. ¡Qué bien lo dijo el bendito Evan¬ 
gelista San Juan en las palabras ya citadas!: En esto se 
manifestó el amor de Dios en nosotros: que nos dió a 
su Hijo Unigénito para que vivamos por El 
Tengamos su vida y El sea nuestra vida. San Pablo la 
vivió, y con toda vendad decía: Mi vivir es Cristo 
Como no está una Persona divina en el alma sin que 
.se comuniquen las demás, es la Santísima Trinidad 
quien comunica su vida a estas almas viviendo en 
ellas. 

¡Oh, Trinidad Beatísima vivid en las almas! ¡Oh, 
almas, preparaos a recibir a Dios! 

Santa Teresa de Jesús dice que "no es otra cosa el 
alma del justo sino un paraíso adonde - dice-El tiene 


I Joan, 4, 9. 

San Pablo, Ad. Phil. 1,21. 
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sus deleites" El alma da el olor de sus virtudes y las 
flores de sus obras vivificadas por el amor; y Dios, 
con su presencia, embellece y hace florecer este 
paraíso del alma, y el alma se siente feliz con esta 
presencia amorosa de Dios, que llena todos sus deseos 
y sacia con hartura todas sus aspiraciones; porque 
Dios mismo hace sentir su presencia de amor en esta 
dichosa alma para llenarla, y llenarla como El sólo 
sabe llenar de superior conocimiento y gozo, 
iluminado y saturando al alma "en una nueva noticia y 
abismal deleite" 

Entre las muchísimas sentencias que Santa Teresa 
escribe sobre la felicidad del alma que siente el amor y 
la presencia amorosa y regalada de Dios, y que no hay 
en lo creado nada comparable a este goce, dice de esta 
comunicación de Dios al alma, que por ella "en alguna 
manera podemos gozar del Cielo en la tierra" ^ 2 . Es la 
misma sentencia de Santo Tomás de que el alma goza 
de Dios en sí, y como "la gracia no es otra cosa que el 
principio de la gloria en nosotros" *3, esto es el 
principio saboreado del inefable gozo del cielo. 

Santa Teresa de Jesús: Moradas, 1, cap. 1, núm. 1. 

San Juan de la Cruz: Subida, libro 9, cpa.. 5, núm. 7. 

Santa Teresa de Jesús: Moradas, 5, cap. 1, núm. 2. 

24, a. 3, 2m. 
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Textos de Santa Teresa de Jesús v de 
San Jtipn de la Cruz sobre ¡a inhabh 
ración y sus efectos. 

Aunque de intento he procurado no poner casi 
textos de Santa Teresa de Jesús ni de San Juan de la 
Cruz-algunos más he citado de éste-, porque todas las 
páginas se hubieran convertido en textos, quiero 
terminar esta divulgación sobre tan soberana verdad 
con las palabras de estos dos Santos. 

Entre los muchos lugares donde habla Santa Teresa 
de Jesús cómo está Dios intimamente en el centro del 
alma tiene uno en sus Moradas, recordando y 
parafraseando las palabras de Nuestro Señor Jesu- 
cri.sto vendremos a El, y haremos nuestra mansión en 
El, donde trata de la perfecta inhahitación de Dios en 
el alma Justa y describe algunos de sus efectos 
admirables, no ya en los principios de la unión de 
amor, sino en lo perfecto de esta unión por el 
matrimonio e.spiritual, donde Dios se hace más .sensi¬ 
blemente presente y más íntimo al alma. Por ello se 


Santa Teresa de Jesús: Moradas, 5, cap. I, núm. 9. 
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puede ver la gracia tan grande que es el habitar Dios 
por amor de unión en el alma 
"Quiere ya Nuestro Señor quitarle las escamas de 
los ojos y que vea y entienda algo de la merced que le 
hace, aunque es por una manera extraña; y metida en 
aquella morada por visión intelectual, por cierta 
manera dé representación de la verdad, se le muestra 
la Santísima Trinidad, todas tres Personas, con una 
inflamación que primero viene a su espíritu, a manera 
de una nube de grandísima claridad, y estas Personas 
distintas, y por una noticia admirable que se da al 
alma, entiende con grandísima verdad ser todas tres 
Personas una sustancia, y un poder, y un sater, y un 
solo Dios. De manera que lo que tenemos por Fe, allí 
lo entiende el alma, podemos decir, por vista, aunque 
no es vista con los ojos del cuerpo ni del alma, porque 
no es visión imaginaria Aquí se le comunican todas 
tres Personas, y le hablan, y le dan a entender aquellas 
palabras que dice el Evangelio que dijo el Señor, que 
vendría El y el Padre y el Espíritu Santo a morar con 
el alma que le ama y guarda sus mandamientos" 

¿Y quién habrá dicho maravillas más delicadas y 
mejor vestidas de luz y de poesía sobre esta vida y 


Santa Teresa de Jesús: Moradas, 6, cap. 1, núm 6. 
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morada de Dios en el alma justa que San Juan de la 
Cruz? ¿Ni quién, como él, ha sabido expresar y 
describir los deleites y regalos que el alma siente en 
esta vida de Dios? En prosa y en verso, en la 
severidad de sus libros doctrinales y en los esplen¬ 
dorosos comentarios de sus poesías ha dicho lo que no 
creo haya sido superado por nadie ni lo sea en lo 
futuro. Expresiones vagas, pero todo luz e idea¬ 
lización; y expresiones concretas, llenas de la más 
profunda verdad filosófica y .siempre geniales. 

El amor de Dios tiene que producir alegría y goce 
sobre todos los amores de los mortales, y ponen un 
ansia de hambre de Dios y de vida eterna en el alma, 
que no puede ni pensar otra cosa, toda embebida en 
ésta. Y nada hay comparable a ella, "porque son 
noticias del mismo Dios y deleite del mismo Dios, 
que, como dice David: No hay como El cosa alguna " 

El alma adquiere noticias sobre todas las que 
pudiera tener, "y e.stas altas noticias no las puede tener 
sino el alma que llega a unión de Dios, porque ellas 
mismas son la misma unión; porque consiste el 
tenerlas en un toque que se hace del alma en la divi¬ 
nidad, y así el mismo Dios es el que allí es sentido y 

San Juan de la Cruz: Subida, libro II, cap. 26. núm. 3 
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gustado. Y aunque no manifiesta y claramente, como 
en la gloria, pero es tan subido y alto toque de noticia 
y saber, que penetra la sustancia del alma... porque 
aquellas noticias' saben a esencia divitui y vida eter¬ 
na" 

"Porque hay algunas noticias y toques de estos que 
hace Dios en la sustancia del alma, que de tal manera 
la enriquecen, que no sólo basta una de ellas para 
quitar al alma de una vez todas las imperfecciones que 
ella no había podido quitar en toda la vida, mas la deja 
llena de virtudes y bienes de Dios." 

"Y le son al alma tan sabrosos y de tan íntimo deleite 
estos toques, que con uno de ellos se daría por bien 
pagada de todos los trabajos que en su vida hubiese 
padecido, aunque fuesen innumerables; y queda tan 
animada y con tanto brío para padecer muchas cosas 
por Dios, que le es particular pasión ver que no padece 
mucho" 

"Estos sentimientos... toques... redundan en el 
entendimiento, apresión o noticia o inteligencia; lo 


San Juan de la Cruz: Siihúla, libro II, cap. 26, núm.5. 
San Juan de la Cruz: Subida, libro II, cap. 26, núm. 6 y 7. 
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cual suele ser un subidísimo sentir de Dios y sabrosí¬ 
simo en el entendimiento" 

* Estos sentimientos los llevaba impresos en el alma, 
no podía olvidarlos; por eso los canta en verso como 
los expone en la prosa, y dice que sólo con Dios 
puede darse por pagada esta alma: 

Por toda la hermosura 
nunca yo me perderé, 
si no por un no sé qué 
que se halla por ventura. 

Que estando la voluntad 
de Divinidad hKoda, 

' m puede quedar pagada 

I si no con Divinidad; 

' mas por ser tal su hermosura 

que sólo se ve por fe, 
gústala en un no sé qué 
que se halla por ventura. 

Mas sobre Uxla hemio.sura 
y lo que es y será y fue, 
gusta de allá un no sé qué 
que .se halla por ventura 

San Juan de la Cruz: Subida, libro II, cap. 32. núm. 3. 

San Juan de la Cruz: Glosa a lo divino. 


109 



La grandeza de este alma y lo que puede con el 
Señor puede deducirse de la unión que con Dios tiene; 
"Porque poseyendo ya Dios las potencias como 
entero Señor de ellas, por la transformación de ellas en 
Sí, El mismo es el que las mueve y manda divina¬ 
mente, según su divino espíritu y voluntad; y entonces 
es de manera que las operaciones no son distintas, 
sino que las que obra el alma son de Dios, y son 
operaciones divinas, por cuanto como dice San Pablo, 
el que se une con Dios, un espíritu se hace con El." 

"De aquí es que las operaciones del alma unidas, 
son del Espíritu Santo y son divinas" . 

La llama de Amor Viva del Santo es toda un cántico 
a esta vida de Dios en el alma justa. Cántico a la 
Santísima Trinidad, que en el alma hace efectos tan 
sobrenaturales y admirablemente se describen. 
Cántico al alma que siente soberanamente en sí las 
mieles del Cielo y se ve iluminada con los reflejos de 
la luz en que se bañan los bienaventurados, gozando 
de aquellas comunicaciones de amor que a vida 
eterna saben y toda deuda pagan, y cuyo deleite entra 
hasta la médula de los huesos. 


San Juan de la Cruz: aiibida, libro li, cap. 2, núms. 8 y 9. 



El Padre y el Hijo y el Espíritu Santo hacen sentir su 
vida incomunicable al alma; 

¡Olí, cauterio suave! 

¡Oh, regalada llaga! 

¡Olí, íííono hlaiída! ¡Oh, toque delicado, 
que a vida etertía sabe 
y toda deuda paga! 

¡Matcuído, lííuerte en vida la has troccído! 

El alma mira a su interior, y en su más profundo 
centro ve los ojos deseados, ve la sabiduría y la paz, y 
la bienaventuranza misma en sí, y la canta, como 
cantarían los ángeles del Cielo; 

¡Ciíán manso y amoroso 

recuerdas en mi seno, 

donde secretíumnte solo níoras; 

y en tu aspirar sabroso, 

de bien y gloria lleno, 

cuán delicadaníente me enamoras! 

Y dice en la explicación; "Este lecuerdo que aquí 
quiere dar a entender el alma que le hace el Hijo de 
Dios, es, a mi ver, de los más levantados y que mayor 
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bien hacen al alma. Porque este recuerdo es un 
movimiento que hace el Verbo en la sustancia del 
alma, de tanta grandeza, y señorío, y gloria, y de tan 
íntima santidad, que le parece al alma que todos los 
bálsamos y especies odorífereas y flores del mundo se 
trabucan y menean, revolviéndose para dar su 
suavidad; y que. todos los reinos y señoríos del 
mundo, y todas las potestades y virtudes del Cielo se 
mueven. Y que no sólo eso, sino que también todas 
las virtudes, y .sustancias, y perfecciones, y gracias de 
todas las cosas criadas relucen y hacen el mismo 
movimiento..." 

"Oh, cuán dicho.sa es esta alma que siempre siente 
estar Dios de,scansando y reposando en ella! ¡Oh, 
cuánto le conviene apartarse de cosas, huir de 
negocios y vivir con inmensa tranquilidad, porque aun 
con la más mínima motica o bullicio no inquiete ni 
revuelva el seno del Amado" 

"¡Cómo en esta alma todas las fuerzas y afectos... se 
renuevan en temples y deleites divinos!" 

¡Cuán complacido e.stá Dios en ella! El Santo dice 


San Juan de la Cruz: Llama, número.s 130 y 139, odio, de 
Segovia. 

San Juan ele la Cruz: Noche oscura, lib. II, cap. 4, núm. 2 



esta frase, que parece atrevida y no deja de ser muy 
verdadera: "Y así, esta alma sera ya del Cielo, celestial 
y más divina que humana" 

Para tantas grandezas, aun en este mundo, ha creado 
Dios al alma. ¿Qué será cuando la inunde de los 
torrentes de felicidad por conocimiento y amor en el 
otro? ¡Cómo se realza y se levanta la dignidad del 
hombre, mirada en e.sta divina realidad! Bien se puede 
repetir con San Pablo: Si conozco a Dios en amor, soy 
templo vivo de Dios. La Trinidad Beatísima vive en 
mí y me llena de .su luz. 

No puede haber en el mundo cosa .semejante a ésta. 
Cuando el alma ve el mundo desde e.sta luz, con los 
afanes y anhelos y maquinaciones desbordadas de los 
hombres, lo ve como una fragua renegrida y íxhu- 
mada, de estridente e insoportable mido, y vuelve a 
recogerse, sin querer más salir de ellas, en estas 
armonías y claiidades de cielo y en este silencio de 
felicidad y amor con .su Dios amado. 

¡Oh, Dios mío, cuándo seré yo todo tuyo, para que 
tú en todo y del todo me llenes! A pesar de mi pe¬ 
quenez, vivid en mí paiu que yo tenga vue.stra vida 
Poned vue.stra luz y vuestro amor en mi alma y en mi 
corazón, pai'a que desaparezcan las oscuridades mías 


^ San Juan de la Cruz: Noche oscura, lib. II, cap. I .S, núm. 11. 
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y sea en Ti iluminado y encendido. Dadme vuestra 
vida, para que, sin temor de muerte, viva en amor y 
aspiración continua hacia Ti. 

¡Oh, Padre Omnipotente; oh. Hijo Sapientísimo; oh. 
Espíritu Santo Amorosísimo!, entrad a morar ya en mi 
alma, para que sea yo templo vivo, hermoseado con 
vuestras riquezas, y todas mis acciones y pensa¬ 
mientos canten vuestra gloria y alabanza 

Santa Teresa de Jesús siempre llevaba presente en 
su alma estas tres Divinas Personas de la Santísima 
Trinidad. San Juan de la Cruz contestó a una pregunta 
hecha por una religiosa Carmelita: Vivo en la 
Sanrísbna Trinidad, y la Santísima Trinidad vivía en 
él. Llevaba la paz y el Cielo en su alma. Vivía en 
imperturbable y deleitoso amor. 

¡Oh, Trinidad beatísima!, que tenéis morada 
apacible y preparada en el pecho abrasado de tantas 
monjitas, que, dejando abundancia de bienes de 
mundo, viven en celda pobrísima con Vos, que viven 
en .soledad y silencio de criaturas y de apetencias sólo 
para Vos, donde moráis complacido y amado, 
haciendo del pecho de cada una un cielo-para quienes 
principalmente estas líneas se han escrito-, llenadlas 
cada día más de Vos, de vuestra luz y de vuestro amor. 
Venid también a las almas que en el mundo viven 
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para enseñarlas a vivir esta sobrenatural y dichosa 
vida, y que, despreocupados de los bienes y 
ambiciones mundanos, aprendan y se determinen a ir 
solo en pos de los celestiales. 

Si es verdad, como lo es, que "sólo el amor une y 
junta" el alma con Dios, llenad las almas de vuestro 
santo amor para que todas se unan a Vos y en todo 
hagan vuestro divino querer. Ninguna deje de 
conseguir el fin para que las creasteis, y a todas las 
podáis llenar de Vos mismo en gozo infinito. Pues 
para que fueran vuestras y participaran de vuestro 
eterno amor las creasteis, y para ser Vos, por 
inenarrable entrega de amor, la vida y el amor de 
todas eternamente. 


San Juan de la Cruz: Noche oscura, /ib. II, cap. 18, núm. 5. 

^ Da San Juan de la Cruz muy hermosa y sintética doctrina 
sobre el modo de estar Dios en las criaturas y en las almas en la 
Subida del Monte Carmelo, libro II, cap, 5, núms, 3 y 7; en el 
Cántico Espiritual, canción 1 l,núm. 3, y en la Llama de Amor 
Viva, núms. 137 y 139, edición de Segovia. Y todos los 
teólogos, explicando a Santo Tomás, la explican extensamente, 
como explican la Misión del Verbo y del Espíritu Santo y cómo 
están en las almas. 
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Elevación a la Sttm, Trinidad 
(Compuesta por la Beata Isabel 
de la Trinidad, carmelita.) 

¡Oh, Dios mío, Trinidad a quien adoro! Ayudadme 
a olvidaime por completo de mí misma para esta¬ 
blecerme en Vos, de un modo tranquilo e inmutable, 
como si mi alma estuviera ya en la eternidad. 

Que nada sea capaz de turbar la paz de mi espíritu ni 
hacerme salir de Vos, ¡oh Inmutable!: sino que cada 
momento me haga penetrar más hondo en la pro¬ 
fundidad de vuestro Misterio. 

Pacificad mi alma. Estableced en ella vuestro cielo, 
vue.stra dulce morada, el lugar de vuestro reposo. Que 
yo no os deje nunca solo, sino que me mantenga de 
continuo en vuestra compañía con todo mi ser, 
mediante una te viva, una adoración perfecta, una en¬ 
trega total a vuestra acción creadora 

¡Oh, mi amado Jesús, Crucificado por amor!, yo 
quisiera .ser una esposa digna de vuestro Corazón 
divino. Yo quisiera cubriros de gloria, yo quisiera 
amaros..., hasta morir de amor. 

Pero veo mi impotencia. Por eso suplico que os 
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dignéis revestirme de Vos mismo, que identifiquéis mi 
alma con todos los movimientos de la vuestra, que me 
sumeijáis en Vos, que os dignéis invadir todo mi ser, 
que me suplantéis, a fin de que mi vida no sea sino 
una irradiación de vuestra Vida. Estad en mí como 
Adorador, como Reparador, como Salvador. 

¡Oh, Verbo eterno. Palabra de mi Dios!, yo quiero 
pasar mi vida escuchándoos; yo quiero prestar oídos 
dóciles a vuestras enseñanzas, para que Vos .seáis mi 
único Maestro. Y luego, a través de todas las noches, 
de todos los vacíos, de todas las debilidades, quiero 
mantener mis ojos clavados en Vos y pemianecer bajo 
el influjo de vuestra luz magnífica. ¡Oh, Astro mío, 
amadísimo!, fascinadme de suerte que ya no me .sea 
dado salir del marco de vue.stra iiradiación divina. 

¡Oft, Fuego abrasador (Deut. 4, 24), Espíritu de 
Amor!, de.scended a mí para que se realice en mi alma 
una e.specie de Encamación del Verbo. Que yo sea 
para El una especie de humanidad complementaria en 
la cual pueda El renovar .su Misterio. 

Y Vos, ¡oh Padre Eterno!, dignaos inclinaros hacia 
e.sta pobrecita criatura vuestra, sin que vuestros ojos 
vean en ella otra cosa que a Vue.stro Hijo muy cunado, 
en el cual tenéis vuestras complacencias (Mat. 3,17). 

¡Oh, mis tres, mi Todo, mi Bienaventuranza, Sole- 
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dad Infinita e Inmensidad en que me piendo!, yo me 
entrego a Vos como una presa de amor; sumeigíos 
Vos en mí para que yo me sumeija en Vos, en tanto 
que llega el momento de ir a contemplar en vuestra 
luz el Abismo de vuestras grandezas. 


23 

Sintesis de las Moradas del Castillo 
interior de Santa Teresa. 

MORADAI 

En el castillo de nuestra alma tenemos muchas 
moradas, la principal está en el centro donde Dios 
quiere morar. Prepararle la morada principal con el 
conocimiento propio, la humildad y mirar a Jesús 
animándonos a seguirle. La base es tener cono¬ 
cimiento propio y de Dios en humildad, en oración y 
en recogimiento. 
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MORADA II 


En la segunda morada determinarse a seguir 
adelante y quitarse de las ocasiones; sin ello no 
adelantará: "Toda pretensión de quien comienza 
oración ha de ser trabajar y determinarse... hacer su 
voluntad confonuar con la de Dios" 

MORADAm 

Si persevera en esta desnudez y renuncia de todo se 
conseguirá lo que se pretc nde. Se sienten sequedades 
y trabajos. Querer otra cosa es falta de humildad. 
Quisiéramos llegar a la morada y que otros andu¬ 
vieran el camino. 

MORADA IV 

Aquí se tiene embebecimiento; no es seguro. Hay 
gustos de Dios y contentos de nosotros. Amar es 
determinación de contentar a Dios en todo. -El centro 
del alma.- No procurar los gustos, sino trabajos y 
humildad. Humildad y amar a Dios sin interés. Se 
recogen los sentidos por llamarlos Dios. Estarse 
atentos a Dios en el interior. Si puede, obre con el en- 
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tendimiento.- Nos olvidemos de nosotros y nos 
acordemos de su honra. Ataje el discurrir. No 
suspenderlo, sino mire está delante de Dios y quién es. 
La voluntad esté en Dios. No dejar la oración, porque 
.sería de temer. No ponerse en ocasiones. El demonio 
pone mucho en estorbar a estas almas.El embebe¬ 
cimiento o embobamiento es como sueño no pen-sando 
nada en concreto de Dios. 

MORADA V 

La prueba de que la oración llega a unión es que se 
dé todo. En la oración de unión. Dios es nuestra 
morada. Sale de la oración de unión transformada, 
pues ha estado metida en Dios. Siente mucho que Dios 
.sea ofendido y por los que se condenan. Verdadera 
unión es estar nuestra voluntad atada con la de Dios. 
Está en nuestra mano, si queremos amar a Dios y al 
prójimo. 

Empiezan las vistas para el despo.sorio. No des¬ 
cuidarse y tener obras y evitar las ocasiones. El 
demonio pone mucho contra esta alma, porque un 
alma de e.stas lleva muchas a Dios. Siempre humildad, 
virtudes, amor de unas a otras y si se adelanta o de.sea 
ser tenida por la menor. 
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MORADA VI 


Se pi (x:urd soledad. No se ve nada en esta oración y 
se ve todo. Hay trabajos interiores y exteriores, 
mayores que antes. Hay murmuraciones, temores y 
persecuciones. Hay enfermedades grandísimas que 
descomponen el alma. No encuentra director. Todo 
era llorar, porque la desaprueba el confesor. Los 
demonios ponen que van engañadas. Hay sequedades 
más que nunca. Pone que está reprobada y apreta¬ 
miento como de infierno. Ve que nunca ha hecho 
nada bueno, ni sola ni en compañía. No puede tener 
oración mental. 

Aquí tiene gran pena sabrosísima más que en la 
oración de quietud. 

Aquí siente algunas hablas interiores y exteriores. 
Algo mete la imaginación y en neurasténicas es 
antojo. Hay hablas de Dios y del demonio... La de 
Dios traen imperio; dan quietud y no se borran. 
Cuanto más es merced de Dios, más humillación 
ponen. Todo es preparación para más desear y gozar 
al Esposo. Hay éxtasis. Hay visiones. El desposorio se 
hace en arrobamiento. 

Las visiones imaginarias se pueden decir. Las 
intelectuales, no; son más grandes. Se ve todo Bien en 
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la tiniebla. Dios muestra grandes verdades, que no se 
olvidan, pero no se saben decir. El arrobamiento 
arroba toda el alma como a Esposa de Dios. Sus 
efectos, se queda sin sentido, muy corto tiempo, pero 
la voluntad anda embebida en Dios durante días. Toda 
se emplea, o deshace en Dios o por Dios. 

En el vuelo del espíritu da joyas de Esposo al alma 
para esposa. Da con e.stas mercedes grandes ansias de 
ver al Esposo y pide la muerte. Hay muchos arroba¬ 
mientos. Ni una imperfección hace a sabiendas. 
Deseos de no tratar con nadie. Temor de andar 
engañada. Gusta tener estos gustos. 

Preparativos, purificaciones y regalos para el 
matrimonio, son ascéticos y místicos. Se detiene en 
decir los místicos y las mercedes y regalos y en la 
soledad aflictiva por el deseo. Hay sufrimientos, arro¬ 
bamientos, afectos, de.seos de virtudes y de soledad. 

MORADA Vn 

No dejar de pedir por ios pecadores. Dice la luz 
interior del alma Dios la mete en esta morada para el 
matrimonio. Generalmente hace la unión en un 
arrobamiento. Ha de quedar ciega y muda El gran 
deleite de verse cerca de Dios. Se ve metida en 
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aquella morada por visión intelectual y ve por verdad 
la Santísima Trinidad. Expone los efectos, la 
compañía de Dios ya queda permanente. El 
matrimonio. Ya Dios está en el centro del alma y no se 
ve más. "Yo estoy con vo.sotros". Cuando más grande 
penitencia puede hacer, le es más delicia Solo mira a 
Dios y se olvida de sí.. 

Gozo que siente en las penitencias y en las 
persecuciones y en hacer bien a los perseguidores. 
Más que morir desea servir a Dios. 

Busca soledad. Memoria de Dios, conversación con 
Dios. Desqíarecen los arrobos. Todo el cimiento del 
edificio es humildad y ser nada, nada y la menor de 
todas. Virtudes, obras. Recogidas en lo interior hacen 
más guerra que padeciendo. Dejar lo imposible y 
hacer lo posible, (servir y amar a los de casa) y amor 
de Dios. "No hagamos torres sin fundamento, que el 
Señor no mira tanto la grandeza de las obras como el 
amor con que están hechas". 
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